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C
elebramos -ya casi al cierre- los 40 años de la Escuela 
de Ciencias de la Información con la presentación de 
su primera revista académica e institucional, El Cactus. 

Más allá de la satisfacción por el logro alcanzado, es una buena 
oportunidad para  refl exionar sobre el camino recorrido, la 
historia vivida, los desafíos compartidos.

Quienes lean este primer número de El Cactus 
encontrarán parte del pasado de la ECI, con los relatos de las 
historias vinculadas a su creación; a sus avatares académicos, 
políticos, institucionales; a su lucha por libertades y derechos; 
sus recorridos disciplinares, atados a la impronta de cada 
circunstancia histórica y política. Encontrarán el presente, 
traducido en la prolífi ca actividad de investigación y 
extensión realizada por docentes y egresados; expresado en 
los numerosos eventos científi cos en los que Ciencias de la 
Información es protagonista. Y encontrarán también el futuro, 
porque la mirada desde el presente hacia el pasado, nos 
permite, si no profetizar, intuir hacia dónde vamos en nuestro 
camino de fortalecimiento y consolidación académico-
institucional.

A través del camino desandado por Ciencias de la 
Información desde su creación, se podría contar gran parte de 
la historia de los estudios de comunicación en Latinoamérica, 
se podría contar también parte de la historia política argentina 
y del continente. Quizás porque este espacio de construcción 
de saber ha funcionado, por las propias condiciones  que le 
dieron origen, como caja de resonancia de controversias 
ideológicas, políticas, sociales, teóricas, epistemológicas.  
La ECI ha sido, desde su nacimiento, capaz de albergar esa 
diversidad y polifonía y es precisamente allí donde radica su 
identidad, su potencialidad transformadora.

Confi amos en que El Cactus, sea el espacio donde converja 
la capacidad creadora de quienes hacen del periodismo, de 
la investigación y la extensión en comunicación, un espacio 
de cuestionamiento, indagación y refl exión. Un espacio 
donde el intercambio de miradas y experiencias estimule el 
desarrollo y profundización de nuestro campo disciplinar para 
avanzar hacia una comunicación cada vez más responsable 
y comprometida socialmente para enfrentar los desafíos del 
tiempo que nos toca vivir.

El Cactus, a 40 años

Más allá de las espinas
Por Claudia Ardini

Licenciada en Comunicación Social (ECI - UNC). Doctora en  Se-

miótica (CEA - UNC), docente y directora de la Escuela de Cien-

cias de  la Información.
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ECI 40 años

Huellas

Por Laura Maccione, José Luis Taricco, Liliana Arraya, Eugenia Boito, Pablo Natta, Paulina Brunetti, Mónica Molina, José María 

Rinaldi, Paulina Emanuelli, Ana Levstein, María José Quiroga, Alexis Oliva, Raúl Rodríguez y Mónica Ambort.

Producción periodística  Marina Lerda, Constanza Prieto, Magdalena Váquer Bosch y Leticia Jaurena.

Nacida del encuentro de disciplinas muy dispares, la Escuela de Ciencias de la Información fue 
construyéndose en la búsqueda de una específi ca razón de ser. Crítica aún en los tiempos de mayor 
desvanecimiento ideológico y desmovilización, cultivó con esmero la producción intelectual 
y acompañó el debate sobre las posibilidades ocupacionales de sus estudiantes. Un grupo de 
egresados, docentes y ex directivos escriben aquí sobre el campo de la comunicación y algunas 
de sus opciones profesionales. Además, un repaso por momentos paradigmáticos como la 
contrainformación y el Informe Mac Bride, y el recuerdo de Rodolfo Walsh, Oscar Garat y otros 
maestros. Parcial y muy incompleta, una mirada por los años que pasaron y algunas experiencias 
que nos muestran.
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Los cuarenta años de la Escuela nos sumergen 
en el tiempo. Conmemoramos. Recordamos. 
Buscamos. Reconocemos. Delineamos un 
mapa de acontecimientos, de nombres, de 
expectativas. En defi nitiva, buscamos reconocer 
quiénes somos y quiénes fuimos. 

Es en este diseño de un tiempo y su  
memoria, que aparecen las presencias. Algunas, 
permanentes. Otras, oscilantes entre el recuerdo 
y el olvido. Mientras, rememoramos. 

Rodolfo Walsh se parapeta en ésta, nuestra 
acción de recordar.   

¿Cómo era su presencia en los comienzos de 
la ECI cuando pensábamos que todo era posible 
y que el futuro estaba en nuestras manos? Un 
modelo inclaudicable. Más, podríamos decir 
impostergable. El intelectual que había pasado 
la delgada línea entre compromiso y militancia 
convirtiéndose en el referente de un periodismo 
diferente. Un periodismo para la liberación: 
ANCLA, Prensa Latina.  

También en  la escritura de Operación 
Masacre, El caso Satanovsky, ¿Quién mató a 

Rosendo?, como esa voz que había encontrado 
nuevas formas para hablar de la injusticia, de los 
desconocidos del sistema, de los arbitrios del 
poder. Todo refrendado en esa identifi cación 
entre acción y pensamiento que simbolizaba su  
participación en Montoneros. 

Una presencia brillante, turbulenta que se 
petrifi ca como héroe cuando entrega la Carta 
abierta a la Junta Militar el 24 de marzo del 77.  

Vienen después los años desolados de 
la dictadura. Walsh no está más físicamente. 
Sigue como luz de resistencia. Su voz está 
acallada. Se repite su nombre en los silencios 
de la represión salvaje, en los silencios de otras 
desapariciones y en los silencios de una Escuela 
sin vida y sin alumnos. 

La democracia vuelve. Con ella las 
recuperaciones. Comienza la necesidad febril 
de restablecer la vida. Walsh se instala en las 
actividades académicas. El paradigma del militante 
se acompaña ahora con el protagonismo del 
intelectual, del escritor y también del periodista. 
La academia le confi ere legitimidad. Cursos, 

seminarios, jornadas dan cuenta de ese necesario 
devolverle la palabra a su presencia. Una presencia 
que no deja de hablar hasta en las paredes de una 
Escuela que lo tiene ya, defi nitivamente.  

El Centro de Estudiantes, allá por el 
2000, organiza simultáneamente con otras 
universidades, una cátedra libre. Walsh se 
despliega en todas sus potencialidades, pero 
rezumando su carácter central de la cultura 
y la política argentina. Lecturas, discusiones, 
disertaciones, y debates protagonizan esa 
perentoriedad de conocerlo, de traerlo 
nuevamente, de ratifi car su presencia. Esa 
presencia que se expande en tantos trabajos 
fi nales, en tantas jornadas de estudio, en tantas 
asignaturas y seminarios.  Por eso, hoy abre el 
recorrido de Movimientos Estéticos y Cultura 
Argentina con La carta abierta de un escritor  
a la Junta Militar como el nudo central de la 
cultura argentina. También, como la voz de un 
hombre que supo dar las respuestas justas para 
convertirse desde entonces en una presencia 
irrenunciable entre nosotros.  

Por María Paulinelli*

Nudo central de la cultura argentina

*Titular de la cátedra ‘Movimientos estéticos y cultura argentina’ en la ECI - UNC, de la que también fue directora, y titular de las cátedras de literatura. Es licen-

ciada en Letras Modernas (FFyH - UNC) y magister en Comunicación y Cultura Contemporánea (CEA - UNC). Ha publicado ‘Relato y memoria’, con el auspicio de 

la Municipalidad de Córdoba, además de artículos en revistas sobre comunicación y cultura y compilado varios libros sobre producciones culturales argentinas. 

Ha dirigido numerosos equipos de investigación.

Rodolfo Walsh entre nosotros
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A principios de los 70, el edifi cio ubicado en 
Vélez Sársfi eld y Duarte Quirós era la sede 
de la fl amante Escuela de Ciencias de la 
Información. Justamente en esa esquina tuvo 
lugar una de las expresiones públicas más 
signifi cativas de los docentes y los estudiantes 
de Comunicación que inauguraban por 
aquellos tiempos esa unidad académica de la 
Universidad Nacional de Córdoba.

Ocurrió a partir del 11 de setiembre del 
73, cuando el golpe de Pinochet contra el 
gobierno socialista de Salvador Allende en 
Chile instalaba el neoliberalismo salvaje que 
luego se extendió por toda Latinoamérica. 

Por esos días, en la ECI se gestó una experiencia 
que se conoció como Contrainformación, una 
práctica académica y una estrategia política de 
comunicación que luego defi niría a toda una 
generación de estudiantes y docentes. 

Por María José Quiroga*

Práctica que, al conmemorarse el 40 
aniversario de esta unidad académica, cobra 
especial actualidad como un concepto que 
hoy interpela el debate sobre periodismo 
militante versus “objetividad” en el marco 
de los fuertes cuestionamientos a la visión 
hegemónica de los medios de prensa en la 
Argentina del presente.

La Contrainformación fue una estrategia 
de comunicación que utilizó herramientas 
y soportes en un momento en el que las 
nuevas tecnologías no permeaban aún los 
usos sociales. Con los recursos simples del 
periódico mural y la reunión pública en el 
escenario callejero, estudiantes y docentes 
difundieron los sucesos de Chile recolectando 
información, debatiendo, decidiendo una 
línea editorial y llevándola adelante de un 
modo colectivo.

Durante los días que siguieron al sangriento 
golpe contra el gobierno constitucional 
chileno, cientos de transeúntes consultaban 
los periódicos murales, escuchaban los 
informativos radiales transmitidos mediante 
un megáfono o asistían a los actos públicos 
que -tarde tras tarde- se convocaban en 
aquella esquina para denunciar la masacre que 
los militares estaban perpetrando contra la 
democracia chilena.

Fue una experiencia política de organización 
colectiva y constituyó también una práctica 
académica que luego llevó el debate a las aulas y a 
la producción bibliográfi ca en una escuela donde 
más de un millar de jóvenes de los 70 aprendían 
lo que era ser periodista. Práctica y experiencia 
académica que, tomando las palabras de algunos 
de los alumnos de aquellos tiempos, “nos defi nió 
como estudiantes y como Escuela”.

* Docente titular de Redacción II (ECI - UNC). Como periodista ha trabajado, entre otros medios, en los diarios Córdoba, La Voz del Interior y Página 12 Córdoba 

y en la revista Aquí Vivimos. Fue secretaria de Extensión (ECI - UNC) y es prosecretaria de Comunicación Institucional de la Universidad Nacional de Córdoba.

Cientos de transeúntes 
se detenían a escuchar 

Contrainformación: megáfonos y radios durante el golpe de Pinochet en Chile
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El informe Un solo mundo, voces múltiples, 
coordinado por el irlandés Sean McBride -premio 
Nobel de la Paz 1974 y Premio Lenin 1977- y 
publicado por la Unesco en 1980, fue una lúcida 
alerta sobre el poder de los medios de comunicación 
concentrados y al mismo tiempo una propuesta 
para democratizar y humanizar la comunicación 
plasmada en el Nuevo Orden Mundial de la 
Información (NOMIC). 

Entre sus bases, fi guraba: eliminar las 
desigualdades entre el tercer mundo y los países 
desarrollados; erradicar los efectos negativos 
que producen los monopolios; garantizar la 
libertad de prensa e información y la pluralidad 
de fuentes y canales; respetar la identidad 
cultural y el derecho de cada país de informar a 
los ciudadanos del mundo de sus aspiraciones y 

sus valores sociales y culturales.
La iniciativa fue olímpicamente ignorada 

por las potencias de occidente, que en esa épo-
ca adherían al neoliberalismo, lo que la redujo 
a una condición testimonial. En la práctica, los 
procesos de concentración empresarial, mer-
cantilización de la información y transculturiza-
ción de valores hegemónicos, lejos de revertir-
se, se acrecentaron. 

En nuestro país, la propuesta del NOMIC 
fue paradójicamente contemporánea al decre-
to-ley de radiodifusión 22.285 de la dictadura, 
cuyo espíritu autoritario era el mismo que había 
inspirado la decisión, tomada un mes después 
del golpe del 24 de marzo de 1976, de cerrar 
la Escuela de Ciencias de Información porque 
sus egresados eran “casi todos elementos mar-

xistas que se injertarían 
(sic) en los distintos medios 
de comunicación y/o difu-
sión”, según un documento 
de la ‘Comunidad Informa-
tiva’ del Tercer Cuerpo de 
Ejército. 

En la ECI recuperada 
con la democracia, el infor-
me McBride fue un mate-
rial de estudio privilegiado, 
junto con otros textos que 
alimentaron una sana con-
ciencia crítica en el alumna-
do. Entre ellos, el siempre 
vigente ensayo de Mario 
Benedetti sobre las Manio-
bras y mecanismos de desin-
formación  (Revista Alterna-
tiva Latinoamericana, N° 4, 
1986), y la obra de Armand 
Mattelart La comunicación 
masiva en el proceso de libe-

ración (Editorial Siglo XXI, 1973), de renovado 
interés en estos tiempos de avance en la demo-
cratización de la comunicación.

El problema es que no pocos egresados 
que lograron “injertarse” en los medios 
empresariales padecieron un injerto ideológico 
que les hizo renegar del bagaje crítico de la ECI. 
Pero el contexto ha cambiado, existe una ley de 
medios democrática que acoge los postulados 
del NOMIC y el pueblo argentino discute a la 
comunicación como un derecho más. Hoy, lo 
que durante décadas parecía una trasnochada 
utopía estudiantil, está muy al alcance de 
convertirse en realidad. 

Por Alexis Oliva*

* Oriundo de Cruz del Eje, es egresado de la ECI - UNC y ha trabajado en las revistas Informe Córdoba, El Ojo con Dientes y La Intemperie. Fue secretario de prensa 

del Círculo Sindical de la Prensa y la Comunicación (Cispren), donde dirigió Proyección y  www.prensared.com.ar.  Fue redactor/editor de notas especiales en 

‘Umbrales’. Colaboró con la investigación para los libros de Horacio Verbitsky sobre la Iglesia Católica y cubrió para France Press el juicio en Córdoba al dictador 

Jorge Rafael Videla. Escribe en la revista El Sur y en el periódico Será Justicia. Sus talleres de redacción -en el Cispren y en el Centro de Formación Política Miguel 

Angel Mozé- son un clásico entre los estudiantes de periodismo.

El NOMIC y el Informe Mc Bride

De la utopía a la oportunidad
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Hoy es una práctica dada, natural, pero la 
elección directa de las autoridades de la Escuela 
de Ciencias de la Información fue el resultado 
de la fi rme determinación de Oscar Garat, al 
ser elegido director en 1990. Tenía los votos 
sufi cientes en el Consejo, pero creyó que lo más 
genuino para legitimarse era la participación 
de todos. Con las propuestas de los distintos 
claustros fue consensuando un programa 
de gestión, y cuando asumió, lo cumplió. 

El Cacho Garat nació en San Vicente, el 8 de 
septiembre de 1940. Fue escolta en el Colegio 
Monserrat, a los 19 años comenzó a trabajar 
como periodista. Fue el profesor querido y 
respetado de Periodismo I en 1984, convocado  
por la primera directora de la democracia, 

María Paulinelli, cuando la Escuelita comenzó 
sus mejores años de participación, de 
protagonismo crítico. Ese mismo año fue 
elegido secretario general del CISPREN. 
Con María en la Escuelita y el Cacho en el 
CISPREN (que unifi caba a todos los gremios 
de prensa) fue un año memorable para la ECI.

Marta Gurvich1 plantea que “en 1984 
la escuelita de Ciencias de la Información 
se parecía bastante a una olla de presión 
en ebullición permanente, era la primera 
camada de ingreso irrestricto, la explosión 
de la actividad política estudiantil, aunque 
sobrevivían en los claustros resabios de otras 
épocas. Periodismo I había sido una cosa 
tediosa, algo oscuro, hasta que apareció el 

Cacho (…) Parado sobre el escenario del aula del 
Pabellón Argentina, Cacho daba la sensación 
de una tregua, un instante de equilibrio”.

En los 90, cuando Garat asumió la 
Dirección, la Universidad Pública sufrió una 
gran embestida. Se crearon numerosas 
universidades privadas a las que se accedía 
en función del poder económico. Aparecieron 
muchas ofertas de postgrados y el programa de 
incentivos docentes, que califi ca a los docentes 
con categorías por su producción científi ca2.  

El mercado se convirtió en el ente 
articulador indiscutido (e indiscutible) de la 
vida social. Hubo un resquebrajamiento de lo 
público y de a poco la retirada de la participación, 
de los debates, de la comunicación crítica, y el 

Por Isabel Ortúzar*

En medio de la desolación de los 90, cuando las utopías se volvieron mala palabra y el marketing y la comunicación 
instrumental disputaron el perfi l crítico que es la marca de nacimiento de esta Escuela, la Dirección a cargo de un 
dirigente del sindicato de los trabajadores de prensa, fue un gesto inequívoco. Su muerte abrupta por un accidente 
automovilístico en Brasil no pudo con su memoria. El premio a la trayectoria creado en los 40 años de la Escuela, lleva 
su nombre.

* Licenciada en Comunicación Social (ECI - UNC). Secretaria Académica de la ECI (1989 - 1992 y 2006 - 2008). Profesora en el Taller de Metodología de la Inves-

tigación y en Análisis Institucional II. Autora, entre otras publicaciones, de El Gringo que venía de allá.  Testimonios sobre la vida de Agustín Tosco. Investigadora 

y docente de postgrados, está elaborando su tesis doctoral. Es directora de Capacitación, por concurso, en el Gobierno de Córdoba.

El gremialista director
Oscar Cacho Garat. Al maestro con cariño
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el fi n de la polémica “de los medios a las 
mediaciones”. Fue el triunfo de lo instrumental.

La Escuela estaba en pleno proceso de 
cambio de plan de estudio, una deuda pendiente 
porque teníamos aún el de la dictadura. 
Hubo talleres, comisiones, visitas de expertos 
latinoamericanos, documentos, asambleas... 
La participación provocó un cambio curricular 
pero no pudo concretarse una nueva propuesta. 
Eso generó una gran frustración institucional.

El Cacho Garat se sintió interpelado por 
esa demanda. Con los estudiantes y un grupo 
de docentes, emprendió la tarea de diseñar 
el nuevo plan. Con Beby Pinell lideraron las 
transformaciones de las cátedras. Desde 
formaciones y miradas opuestas, uno desde 
el ofi cio y otra desde  las letras y la formación 
teórica, se complementaron en una actitud 
democrática y honesta.

El surgimiento de una amplia oferta edu-
cativa en comunicación privada fue uno de 
los factores que incidieron en la producción 
del nuevo plan. En poco tiempo surgieron uni-
versidades, institutos universitarios y de nivel 
terciario. Se instalaron los estudios vinculados 
al marketing, las relaciones públicas, el diseño 
gráfi co, la publicidad y las nuevas tecnologías 
que fueron fragmentando y especializando el 
objeto de estudio.  

Esta oferta aparecía más efi caz para la salida 
laboral, mientras la ECI formaba un comunica-
dor considerado enciclopedista. No podríamos 
decir cuánto, pero esto impactó en las posturas 
de quienes estaban defi niendo el plan de estu-
dios. Posiciones a veces muy antagónicas, plan-
teaban la necesidad de formar un comunicador 
comprometido con la sociedad o crítico social 
o un comunicador capaz de dar respuestas a 
las demandas laborales del mercado3. Cabe 
refl exionar si esta tensión no se resolvió agru-
pando la orientación institucional más para el 
mercado, la de investigación para la crítica y la 
de medios, más para una respuesta tecnológica. 

Surgieron también algunas demandas labo-
rales de comunicadores en distintas institucio-
nes. La comunicación gestionada, como imagen 
e identidad institucional se expandió por todas 
las organizaciones. Los egresados comenzaron a 
insertarse en empresas y se cerraron las posibili-
dades en algunos espacios públicos u ONGs. La 
comunicación popular y participativa  pasó a ser 
comunicación estratégica para el mercado.

En los debates sobre el nuevo plan de 
estudio aparecía el interés de encontrar el perfi l 
profesional y determinar sus incumbencias, 
un anhelo que atravesaba las discusiones del 
currículum y que sigue siendo una necesidad, 
sobre todo para los alumnos. Este perfi l no 
defi nido plantea un problema de identidad 
del comunicador. Identidad para defi nirse por 
lo que es y por lo que lo diferencia de otras 
profesiones o disciplinas. 

Por otra parte, nuevos actores intervinieron 
en la elaboración del plan de estudios. Comenzó 
la inserción académica de egresados, sobre 
todo en los cargos de jefes de trabajos prácticos. 
Un rol más protagónico del sector que muchas 

veces planteaba posiciones antagónicas con 
otras disciplinas que hasta el momento habían 
sido dominantes en el campo.

La propuesta del Cacho director surgió de 
los estudiantes y docentes más jóvenes, egresa-
dos de la ECI, y de muchos docentes con otros 
títulos pero la mirada y la formación de la comu-
nicación, que impulsaron para que los comuni-
cadores asumieran los cargos de gestión. Una 
etapa de maduración de los comunicadores, de 
visibilidad. Una instancia fundante para la co-
municación como disciplina y para cada uno de 
nosotros, comprometidos con la Escuelita. Era la 
primera vez que los comunicadores estábamos 
en la conducción de la ECI. Oscar Garat interpre-
tó esa necesidad institucional.

Fue un gran momento de encuentro entre 
docentes comprometidos, militantes y críticos 
políticos, con los más jóvenes de-formados por 
la dictadura, ávidos de escuchar y aprender. 
En los 90 los encuentros en la ECI eran una 
reivindicación ante la ausencia de participación 
en la sociedad  civil, el robo del espacio público 
y el despojo de ciudadanía. La Escuelita era 
el “lugar4” donde se militaba. Las cátedras 
formaban para el compromiso social, se hacían 
las asambleas docentes más participativas, 
los docentes dialogaban con los alumnos, con 
algunos se tomaba un café o una cerveza; las 
charlas  se prolongaban de manera placentera, 
se forjaron amistades fuertes y también  
historias de amor. La ECI era un refugio ante 
tanto individualismo y neoliberalismo5.

El Cacho Garat se fue ganando el prestigio 
como director de a poco, con humildad, hasta 
con timidez. Sin título universitario irrumpió en 
el campo académico con una capacidad asom-
brosa para  manejar contradicciones y tensiones. 
Era el director que reivindicaba los derechos de 
la Escuela frente a la Facultad de Derecho, que 
marcaba la rebeldía, la defensa de la Universi-
dad libre y gratuita contra el arancel, y el que 
bregaba por la institucionalización, la visibilidad 

1 Revista Proyección CISPREN. Febrero de 1994.

2 Hasta ese momento los docentes, en particular en los cargos de asistentes o jefes de trabajos prácticos, no realizaban postgrados. Entonces se desplaza la tarea docente  hacia la investigación y a la necesidad de producir antecedentes 

para lograr las categorizaciones más altas. Se puede consultar el trabajo fi nal Capital Curricular ¿el nuevo capital en juego en el campo académico? de Farneda, Marysol y Pellizzari, María Laura: el capital curricular va desplazando el capital 

conocimiento.  

3 En Entre la Crítica y el Mercado, (Revista Diálogos de la Comunicación), Teresa Quiroz plantea que las carreras de comunicación, en especial en América Latina, están  atravesadas por la tensión comunicador crítico intelectual o pragmático 

con mayor salida laboral.

4 Sería interesante analizar la  proliferación de los no lugares en ese momento, en el sentido de Marc Auge, mientras algunas instituciones, como contrapartida, desarrollaron estrategias  para constituirse en Lugares

5 Al año siguiente de la muerte de Garat, durante el gobierno de Menem, se aprobó la Ley de Educación Superior, que limitaba el ingreso, la autonomía, el cogobierno. 

6 Juan Montes, De cómo las apariencias engañan, Revista Proyección. CISPREN. Febrero de1994



llegar a estar allí, detrás, callado, con timi-
dez, perfil bajo, con su saco azul, su panta-
lón gris, su agenda negra, dándonos fuerza 
para luchar por los ideales de un mundo me-
jor. Si recordar es “armar el rompecabezas 
del ayer, abrirle una rendija al muro, dibujar 
una ventana y construir una puerta7”, pode-
mos decirle `entrá Cacho. Aquí en la ECI es-
tán, como siempre, nuestro cariño y ganas 
de escucharte`. 

ECI 40 años - Hitos I  17 

y la inclusión de la ECI en la Universidad.
Combativo y a la vez mesurado, querido 

en distintos ámbitos, la Escuela tuvo muchos 
benefi cios al tenerlo como director. Recuerdo 
las negociaciones con el rector Francisco Delich, 
quien lo respetaba profundamente, o cuando 
se aprobó la cátedra paralela de Derecho 
Internacional en el Consejo Directivo porque 
“es la gestión de Garat y lo apreciamos”. Como 
expresó Rafael Vaggione en la Cámara de 
Diputados, cuando se le hizo un homenaje a 
pocos días de su muerte: “Garat entendía que 
la  democracia no era una cosa vacía. Tuve la 
suerte y el placer de haber sido Decano cuando 
él era Director de la Escuela de Ciencias de la 
Información. Tuve la suerte y el placer de ver 
cómo discutía democráticamente los contenidos 
del plan de estudios, los nombramientos de los 
docentes, los problemas de los alumnos. Tuve 
la suerte y el placer de disentir con él. Disentir 
con Garat era realmente un gusto académico 
y no una tragedia. No era la antinomia sino la 
búsqueda de soluciones verdaderas”.

Yo también tuve la suerte de trabajar con 
el Cacho Garat. Fue un orgullo acompañarlo en 
la gestión. Con el tiempo dimensioné cuánto 
aprendí con él.  

Podía defender todos los derechos, 
luchando fi rmemente por las convicciones 
y al mismo tiempo negociar, consensuar, 
unir posiciones antagónicas. Podía ser el 
gremialista de saco azul y pantalón gris… 
“En aquel entonces no me cerraba la idea de 
la lucha gremial sin campera. Negra mejor. 
Más mística. ¿Cómo podía concebir que 
esa pinturita arrancada de las películas que 
muestran a los estudiantes de Harvard, podía 
ser un gremialista combativo?… Después 
lo conocí en la acción y en el pensamiento 
político y comprendí que el Cacho no sólo 
inspiraba respeto, lo ganaba. El Cacho tenía 
esa estrategia tan ética y tan democrática. 
Entendía la lucha como un compromiso 
verdadero y la discusión sostenida como una 
estrategia básica para lograr cada uno de los 
avances posibles” 6.

Trabajó incansablemente sin estridencias, 
con coherencia. Luchador y honesto, estaba 
al lado de quien se quedaba sin trabajo, de 
cualquier tipo, no sólo de periodismo. Era 
un director profundamente democrático. 
Buscando interpretar a cada sector, tenía 
una gran capacidad política para analizar 
la coyuntura y entregaba mucho tiempo 

H
abía cubierto el Cordobazo para Siete Días, y en 1974 nos enseñaba periodismo. Debíamos alejarnos de los 

escritorios (de las computadores, indicaría hoy) y hacer la calle. Periodismo, no trabajo administrativo, decía, 

mientras en el pizarrón mostraba con envidiable claridad, cómo se construye un buen copete.

En una de ésas, una banda armada de matones de la ultraderecha peronista subió a lo bruto la rampa del edifi cio de 

la Avenida Vélez Sársfi eld, y a los alaridos nos ordenaron que desalojáramos el aula. Entonces, Jorge Santiago Pérez Gaudio 

los paró en seco. Que estaba dando clases y nosotros éramos sus alumnos, nos protegió. Ante el pesado argumento de las 

armas largas, fi nalmente dejamos el lugar, pero ya no humillados. El profesor nos había salvado del escarnio.

- Manuel Gonzalo Casas era tomista, católico, algo peronista, fi lósofo… pero sobre todo anarquista… y amaba a 

los estudiantes. Secundado por Carlos Álvarez Igarzábal y Luisito Reyes, nos transmitió su pasión por Sócrates, el griego 

condenado a la cicuta porque preguntaba demasiado. Un poco se parecían, Sócrates y Gonzalo.

Viejo y algo enfermo, fumaba sin cesar sentado a la mesa del fondo de El Cactus, un barcito ubicado a metros de la 

Escuela, donde siempre lo rodeaba un grupo de estudiantes. Eran sus mejores clases.

Allí estábamos una tarde, con Cecilia Redolfi , y otros compañeros, leyendo una publicación anarquista cuando 

irrumpió un grupo de policías de la Federal a hacer una requisa. Quedamos mudos. Hacía rato que estudiar Ciencias de la 

Información se había vuelto peligroso. 

Imperturbable, sin abandonar su cigarrillo, Gonzalo Casas tomó el periódico y lo deslizó por un costado de la mesa, 

al tiempo que saludaba, con anciana dignidad, a los federales.

- Durante horas, podía hablarnos de literatura. Pequeña, con su vocesita. Las clases de María eran exquisitas. Ya 

estábamos en plena dictadura. La Escuela parecía un páramo, diezmados quienes habían participado de su creación 

y alentado las mejores esperanzas. Los sobrevivientes poco a poco fuimos regresando a una universidad donde los 

muchachos no podían usar el pelo largo, cada tanto algún coche de civil nos seguía con descaro, y los autores que nos 

habían defi nido, murieron en la hoguera.

Entonces, la cátedra de María Paulinelli (y Jesús Navarro), fue un oasis. Hicieron de la literatura una ventana al 

mundo, una herramienta para entender épocas que estaba prohibido abordar desde otras disciplinas. María sabía un 

montón, pero el secreto era su pasión por la materia y su paciencia casi maternal. La misma pasión que la mantiene en la 

Escuela todavía: aunque ya podría descansar, su descanso siguen siendo los estudiantes.

La lista es incompleta. Y cada uno tendrá la propia. Pero permítanme cumplir con el deber de este mínimo 

reconocimiento a algunos de quienes fueron, maestros y maestra de esta Escuela.

Jorge Pérez Gaudio, Gonzalo Casas, María Paulinelli

Por Mónica Ambort*

Maestros, Maestra

* Directora de El Cactus. Docente de periodismo en la ECI. Trabajó en diarios, publicó libros y recibió premios. 

personal a los demás.
No estuvo cuando el Monserrat se con-

virtió en colegio mixto, cuando se imple-
mentó el nuevo plan de estudios, cuando se  
aprobó  la Ley de Medios, cuando algún can-
didato de la Lista Verde  (nombre y color que 
él eligió) asumió la dirección, en los debates 
por ser Facultad de Comunicación Social.

Sin embargo, a pesar de tanto tiempo y 
de tanto extrañarlo, si lo recordamos puede 
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Las carreras de Comunicación Social y sus 
áreas de Ciencia y Técnica se enfrentan a un 
nutrido campo multi y transdisciplinario de 
búsqueda: caminos novedosos para lograr 
nuevas miradas, nuevos pensamientos, nue-
vos modos de vivir. El investigador tiene ante 
sí un  mundo  complejo y vertiginoso, cuyas 
posibilidades de narrarse no están dadas de 
antemano: hay que buscarlas, conquistar el 
lenguaje que dará cuenta de él. En este mar-
co, la comunicación aparece como una herra-
mienta de transformación personal y colecti-
va, una dimensión transversal de la cultura, 
las instituciones, la subjetividad y lo social. 
La comunicación tiende puentes, vuelve co-
mún, transforma en espacios de discusión y 
encuentro las diversas apuestas políticas y 
estéticas de interpretar la realidad, de cono-
cer y conocernos, de transformar y transfor-
marnos, de convertir la vida en un campo de 
fuerzas y posibilidades ilimitadas. De la mano 
de nuestra historicidad como seres mortales, 
la comunicación está en la base de nuestra 
propia reinvención cotidiana y de la del mi-
cro y macro mundo del que somos a la vez 
agentes y pacientes. 

Desde esta perspectiva no hay temas me-
nores o mayores para la investigación en la 
Escuela de Ciencias de la Información: investi-

gaciones sobre movimientos y organizaciones 
sociales o sobre la nueva ley de medios en la 
Argentina, o sobre un aspecto institucional-
académico o epistemológico de la comuni-
cación,  pueden equipararse en capacidad 
transformadora con un aspecto micrológico 
de la subjetividad en torno, por ejemplo, a la 
manera en que una escritora como Clarice Lis-
pector se zambulle en la alteridad radical de 
una nordestina de Brasil y compartimos en la 
lectura el dolor del ninguneo y la invisibilidad 
hasta que la comunicación, en este caso esté-
ticamente majestuosa, nos la crea como exis-
tencia única, singular, irrepetible.

Por su parte, la comunicación en su as-
pecto científico se desdobla, como dice 
Eliseo Verón, y se vuelve autorreferente, 
convocando la pluralidad de discursos y el 
respeto por la diferencia, alejándonos de la 
monosemia aplanadora de sentidos, más 
propia, según Verón, del discurso religioso y 
del político en su peor faceta, la dogmática. 
Sintetizando: en la comunicación, como para 
el resto de los saberes, la calidad de las pre-
guntas es primordial. El ámbito de los obje-
tos científicos puede estar más cercano a las 
investigaciones teóricas o a las de desarrollo, 
pero su excelencia depende de la capacidad 
problematizadora, es decir de las preguntas.

La comunicación como re-invención lo 
atraviesa todo, cada vez que no la concebi-
mos ingenuamente como un lenguaje trans-
parente que está allí, al alcance de todos, para 
comunicar algo que también está dado de an-
temano sino como instrumento de creación y 
transformación. Y por eso, celebrando nues-
tros 40 años, en agosto nos reunimos en un 
Coloquio bajo el lema `La Comunicación para 
la Transformación Social`.

Sin censurar, ni jerarquizar, ni mucho 
menos subestimar ningún recorte de estudio 
en las investigaciones de comunicación, la 
Secyt-Eci, en línea con los objetivos de esta 
gestión está fuertemente comprometida en 
promover la formación de investigadores en 
las franjas más jóvenes de docentes, alum-
nos avanzados y egresados, entre quienes la 
plasticidad y la vocación para transformar el 
statu quo, están en su apogeo. Esto implica 
también el compromiso y el feedback con 
los docentes e investigadores con más larga 
experiencia, para capitalizar el aspecto lú-
dico, de curiosidad, felicidad y crecimiento 
que experimentamos al investigar y asumir 
el desafiante problema del sentido del sin-
sentido, en el mundo contemporáneo, en un 
escenario de avances tecnológicos y de en-
cogimiento del espacio y el tiempo.   

* Secretaria de Ciencia y Técnica de la ECI. Magister en Sociosemiótica (CEA-UNC). Doctora en Letras Modernas (FFyH-UNC). Diplomada en Musicoterapia 

(Fundación Doxa). Invitada por Jacques Derrida para cursar sus seminarios en la EHESS de París (1997, 2000). Docente concursada del Seminario La 

comunicación massmediática y la formación de nuevas subjetividades y actores sociales’. Es autora de Antígona ExtraMuros. Locura y discurso amoroso’ 

(Alción, 2000) y El don de don Quijote. Locura y deconstrucción (Fuelle del Sol, 2005).

Por Ana Levstein*

Tender puentes, 
crear existencias, reinventar mundos

¿Qué debe investigar / desarrollar la ECI?
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Paulina Emanuelli, memorias en el  cuadragésimo aniversario

Identidad que perdura
De alumna fundadora y expulsada por razones políticas, a directora, ha vivido en directo los cuarenta años de la Escuela 
de Ciencias de la Información. Reivindicando aquellos valores que desde su nacimiento marcaron el imaginario de la 
Escuela, piensa que una tarea pendiente es terminar con el inmovilismo derrotista: encontrar grietas en nuestra cultura 
que permitan a los egresados buscar oportunidades lejos del modelo de trabajo seguro, y  producir contenidos, e intervenir 
y formar para el nuevo escenario de la comunicación en el país.

* Marina Lerda, nacida en Marcos Juárez, es licenciada en Ciencias de la Información (ECI - UNC) y está  realizando su tesis sobre violencia de género en las 

escuelas para la Especialización en Enseñanza de las Ciencias Sociales. Como adscripta al Taller de Lenguaje I y Producción Gráfi ca  (ECI - UNC), prepara un 

trabajo sobre la descripción. Interesada en que el conocimiento sea un bien social, integra la Agencia de Divulgación de las Ciencias Sociales, Marcelo Godino, 

proyecto de extensión de la misma cátedra. 

Constanza Prieto, Co-dirige Azor, la revista de barrio Güemes que comenzó siendo el trabajo fi nal de licenciatura en la ECI. Cursa la Especialización en Comuni-

cación Pública de la Ciencia y Periodismo Científi co (ECI-FAMAF) y trabaja en Tarjeta Naranja.

Entrevista de Marina Lerda y Constanza Prieto*
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Política y cultura

Por Laura Maccioni*

M
e desempeño como docente a cargo de la cátedra de Políticas de Comunicación y Cultura, en quinto año de la carrera 

de la Escuela de Ciencias de la Información. En ese espacio tratamos de pensar críticamente las relaciones entre 

política y cultura, lo cual implica, en primer lugar, poner en cuestión la posibilidad de distinguir cada una de estas 

esferas como dominio autónomo. Es por eso que parte importante del curso consiste en revisar distintas tradiciones de acuerdo 

a las cuales la cultura o la política pueden ser entendidas como campo institucional/organizacional regido por sus propias reglas. 

Por el contrario, en la cátedra trabajamos desde una perspectiva transdisciplinar, lo cual no signifi ca simplemente realizar una 

combinación o agregación de categorías y conceptos provenientes de estas distintas tradiciones disciplinares, sino más bien forzar 

sus límites, tratando de formular preguntas que no entran dentro del campo de problemas que cada una de ellas “recorta” como 

específi co de los estudios en torno al poder o en torno a lo simbólico-discursivo. De aquí que el programa de la materia no quiera 

ceñirse a una idea de las políticas de cultura y comunicación como exclusiva gestión y administración de instituciones, industrias 

culturales y/o medios. Más bien tratamos de indagar cuáles son los puntos de articulación entre lo cultural y lo político, en qué 

lugares de lo social ocurren, qué distribución desigual del poder legitiman o cuestionan esas articulaciones, cómo funcionan.

Para pensar estas cuestiones la noción de hegemonía nos ha resultado particularmente productiva. Apoyándonos 

en ella resulta entonces posible comprobar que las intervenciones político-culturales (que pueden ser públicas, privadas o 

comunitarias) se llevan a cabo no sólo a través de subsidios o leyes, sino también de acciones menos evidentes. Es el caso, 

por ejemplo, la manipulación de los miedos de la gente desde los medios -con sus consecuentes efectos sobre el diseño de la 

ciudad y el espacio público-, o a través de la construcción, de organizaciones sociales y colectivos culturales. Otras formas de 

vínculo comunitario que oponen a la sociabilidad dominante respuestas alternativas a la pregunta por los modos de vivir juntos. 

En el equipo de investigación que formamos con algunos estudiantes estamos profundizando esta última cuestión. En este 

equipo estudiamos la signifi cación política de las prácticas estético-expresivas llevadas a cabo por algunos colectivos culturales 

(Iconoclasistas, Los Inestables, Casa 1234, entre otros); prácticas que, más que un medio al que se recurre con vistas a alcanzar 

un fi n político entendido como exterior a ellas, son concebidas como acontecimientos políticos en sí mismas. El grupo forma 

parte del programa Culturas contemporáneas e identidades: transformaciones y emergencias, donde también participan con 

sus propios proyectos otros docentes de la Escuela: Eva Da Porta y Beatriz Amman, esta última, además, en calidad de directora. 

Mi trabajo en la cátedra, como en el grupo de investigación, recupera, situándome ahora en la Argentina 

contemporánea, muchos de los problemas y de las lecturas que guiaron mi tesis de doctorado en Literatura que realicé 

en la Universidad de Maryland. Esa tesis también indaga las tensiones entre cultura y política, pero en contexto de la 

década del 60. En ella intenté leer los textos de ciertos escritores latinoamericanos para ver, por un lado, de qué modo la 

literatura imaginó lo revolucionario -por ejemplo, cuáles serían los rasgos del hombre nuevo que nacería con el triunfo 

de la revolución, qué tipo de comunidad construiría, qué cuerpos corresponderían a esa nueva comunidad política, qué 

usos de los placeres serían posibles, qué relación entre el lenguaje y la realidad habilitarían su experiencia del mundo, etc. 

Por otro lado, quise hacer un contrapunto con el discurso político de la época, en particular el de la izquierda, que, a medida 

que avanza la década, se caracteriza cada vez más por cierres ideológicos e infl exiones moralizantes cuya racionalidad, en los 

textos que he analizado, desafían y revolucionan con sus propios medios. Podría decir que estos confl ictos y desacoples entre lo 

cultural y lo político constituyen, en defi nitiva, el campo de problemas que me ha interesado estudiar desde que egresé de la ECI.

Confl ictos y desacoples
El caso de Iconoclasistas, Los Inestables, Casa 1234 y otros colectivos cordobeses

* PhD Spanish Literature and Culture, University of Maryland - Mgtr. Sociología de la Cultura, UNSaM

Con el fi n de la dictadura de Lanusse, la 
Revolución Cubana y el caso Watergate de 
fondo, la Escuela de Ciencias de la Información 
de Córdoba nació a pocos metros del palco 
donde Agustín Tosco llamaba a la unidad 
de obreros y estudiantes. Pero a partir de 
1976, en la Escuela donde se había hecho 
la contrainformación para desmentir a los 
golpistas de Chile, los militares impusieron su 

lógica de muerte y mientras más de treinta 
estudiantes desaparecían, muchos fueron 
expulsados y la mayoría condenada al destierro 
lejos del centro de la ciudad. Al silencio y el 
aislamiento. 

Instalada la desconfi anza, sólo un profesor 
se animó a dirigirle la tesis, y  Paulina Emanuelli 
que había sido expulsada e investigada 
al detalle, pudo, recién en vísperas de la 

democracia del 83, recibirse. En su casa, que 
cuelga de una de las laderas del cerro Ñú 
Porá a cuyos pies se distingue la belleza de 
Río Ceballos, su arroyo, sus colinas, ahora ríe. 
Recuerda cuando los borradores de la tesis 
doctoral iban y venían por correo postal. Unos 
tres meses entre ida y vuelta. 

Señala los contrastes con las posibilidades 
que hoy brindan las tecnologías, un desarrollo 
sobre el que volverá durante la conversación 
para apuntar que la Escuela tiene, con la 
formación tecnológica, una deuda pendiente. 

Como investigadora, una de las pioneras de 
la actividad en la Escuela -el suyo fue también 
uno de los primeros doctorados- dirige un 
equipo que investiga las redes sociales. “Esta 
hiper-aceleración tecnológica tiene que 
generar nuevos nichos. No es fácil, pero hay 
que trabajarlo”, dice en una tarde de invierno, 
junto al fuego de la chimenea, al recibir a las 
autoras de esta entrevista. 

Le preocupa la suerte de “descrédito de 
uno mismo” que observa en la Escuela, que 
dirigió por dos períodos consecutivos de 
2005 al 2011. Cree que es tiempo de cambiar: 
la nueva Ley de Servicios de Comunicación 
Audiovisual plantea un desafío para generar 
nuevos contenidos y la Escuela debe formar 
y formarse para ello. Desde los valores que 
históricamente la identifi caron: la defensa de 
los derechos humanos, la solidaridad, la justicia 
social, la inclusión. Y aunque admite que la 
falta de práctica es un reclamo legítimo de 
los estudiantes, defi ende la formación teórica. 
Las lecturas que distinguen al egresado de 
Ciencias de la Información. Una ventaja, 
asegura. Porque con conocimiento teórico, se 
hacen mejores cosas. No duda.

¿Cómo describirías el escenario donde nació 

la Escuela? ¿Cuál era el perfi l de la ECI? 

-Faltaban espacios de formación que combinaran 
artes con ciencias sociales, con antropología, 
con sociología…  sólo había estudios de 
posgrado. Nosotros empezamos a cursar en el 72, 
condicionales, porque la aprobación ministerial 
recién se formalizó en el 73.  ¿Se acuerdan que 
por esos años ocurrió el caso Watergate? Muchos 
estudiantes ingresaron a estudiar en esa época 
con ese imaginario: luchar por la libertad de 
expresión, contra la corrupción, denunciar la 
mala praxis en política y defender la justicia… 
Después se produce el compromiso político con 
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una idea de periodismo como control del poder 
político y en apoyo al poder sindical. Recuerden 
que había dirigentes como Agustín Tosco.

Una fuerte politización en esos primeros 

años…

-Sí, fueron años de mucha actividad política. En 
el 75, incluso principios del 76, hubo varias tomas 
de la Escuela, que también fue tomada por la 
policía federal. Situaciones nada fáciles. Además 
estábamos muy cerca de la CGT (la primera sede 
de la Escuela funcionó donde hoy se encuentra el 
Anexo de la Facultad de Lenguas), a 60 metros. 
Recuerdo un acto en el que hablaba Tosco, y  
nosotros como periodistas inquietos estábamos 
ahí. Aparte coincidíamos políticamente con él. 
Los paramilitares desarmaron esa reunión a tiros. 
Otras veces salías de la Escuela y te encontrabas 
con acciones del ERP o de las FAP, que arrojaban 
bombas molotov a ciertos locales comerciales.

Ése era el ambiente, pero igual se 
estudiaba… existieron cosas muy lindas, como 
la contrainformación, después de la caída de 
Allende. Me parece que ese imaginario que 
marcó la identidad de la Escuela tiene que ver 
con ideales fuertes de la modernidad, como la 
construcción del bien común, la idea de unidad. 
Un estado de bienestar en pleno ejercicio, con 
la plena participación de todos. Un imaginario 
que subyace, que quedará como un fuerte rasgo 
identitario de la Escuela.

¿Cuál era el marco teórico predominante en 

esos primeros años?

-Mucho Marx, Althusser. Y el ideario de la 
revolución en  Cuba, un imaginario que también 
circulaba en Filosofía, Arquitectura… en toda la 
sociedad. En ese momento era muy fuerte el eje 
de la unión obrero-estudiantil. 

¿Qué pasó con la dictadura?

-En febrero del 76, nos fuimos a inscribir y 
dejamos nuestras libretas. Cuando volvimos a 
algunos no nos las entregaron. Se nos informó 
que estaban retenidas. Iban a detener a sus 
dueños. Efectivamente eso ocurrió. Hubo 
una lista de varios expulsados, y después se 
nos investigó. Nos llevó el ejército, estuvimos 
detenidos desaparecidos y expulsados. Yo 
estuve expulsada. Se cerró la Escuela, y se 
reabrió en el 77, donde está actualmente. 

L
a formación clásica en comunicación social estuvo delimitada por los campos del periodismo, las relaciones públicas 

y la publicidad, modelo aún vigente en muchas escuelas universitarias. La mudanza a una concepción global de 

las comunicaciones en las instituciones incluye todos los procesos que en ellas se desarrollan,  internos y externos 

(publicidad, prensa, relaciones institucionales, etc.) con particular acento en el discurso institucional y su relación con las 

identidades, la imagen que proyectan y que se perciben de las mismas. Es necesaria  una nueva mirada refl exiva y crítica, 

buscando una comprensión más compleja y abarcativa del fenómeno institucional, para trasladarla a la formación de 

profesionales con habilidades y destrezas múltiples. Problemas y desafíos, aún pendientes. A los temas-problemas me remito...

Históricamente el campo de la comunicación ha tenido desarrollos de investigación en los niveles de la comunicación 

intrapersonal, interpersonal, grupal y masiva, pero estamos en deuda con estudios que aborden lo institucional, un espacio 

intermedio entre lo grupal y lo masivo, sin desconocer los aportes sustanciales que hicieron la sociología, la sicología o la 

antropología. Como dice Eugene Enriquez, las instituciones  “…son sistemas culturales… valores y normas, pensamiento 

y acción. Son sistemas simbólicos…  crean mitos, ritos, héroes… Son sistemas imaginarios… atrapan a los individuos 

en su afi rmación narcisista y de identifi cación” (Enriquez1989).  Falta coordinar esfuerzos de las universidades para 

confi gurar un campo de investigación y conocimiento profundo; contar con más recursos epistemológicos y teóricos. 

El de las comunicaciones institucionales no es un espacio genérico y homogéneo. Es un campo donde 

se articulan y reproducen discurso social y un orden social, con luchas de fuerzas y confl ictos. Como campo 

profesional u objeto de estudio, se deberá identifi car el horizonte ideológico-cultural, desde donde se lo abordará.

Nuestros planes de estudios no articulan contenidos teórico-analíticos y  prácticas institucionales y superponen 

contenidos y métodos. Las metodologías y técnicas de investigación y de planeamiento están supuestas como un 

conocimiento dado, aprendido y comprendido. Nada de ello ocurre en el aula. “La enseñanza de teoría y metodología 

disociadas… puede llevar a formar teorizadores… que temerosos de la ‘cuantofrenia’ hagan poesía, metafísica… 

o bien empiristas puros productores de conocimientos… sustantivamente irrelevante” (Wainerman, Sautu 1997).

Insisto, fi nalmente, en las diferencias tipológicas de las instituciones: el estado, las organizaciones intermedias  y las privadas 

no tienen las mismas funciones, ni iguales relaciones de fuerza y poder social. Merecen entonces un abordaje teórico-metodológico 

diferente. El comunicador institucional es un agente de intervención social que debe ser consciente de su rol ético-moral-social. 

Esta es una refl exión fundamentalmente para quienes estamos involucrados en la educación. Hemos avanzado mucho 

pero nos falta producción teórica, difusión de investigaciones, libros (digitales o de papel), foros de debate, modifi caciones 

en los trayectos de orientaciones institucionales y, sobre todo, diálogo, entre pares, y con las instituciones y sus actores.

Bibliografía 
Enriquez Eugene (1989) El trabajo de la muerte en las instituciones, en La institución y las instituciones. Comp. Kaes y otros. Paidos. Argentina.
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España. Es consultor en comunicaciones institucionales con intervenciones en organizaciones del Estado, cooperativas y pymes. Licenciado en 
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Cambio de paradigmas 

y la refl exión pendiente

Por José Luis Taricco*

Comunicación institucional y publicidad

Reabrió con un cupo de 70 y  ya se pensó en 
un plan de estudio nuevo que fue el plan 78. 

La mayoría de los compañeros se encerraron 
en sí mismos e intentaron aislarse y recomponer 
su vida. Te encontrabas con alguno, pero no lo 
saludabas porque era peligroso. Los militares 
buscaron fundamentalmente romper con 

gente que por su pensamiento apoyaba este 
tipo de ideas; eso incidió en la personalidad y 
en las relaciones. Resultó que la gente se aisló 
y hasta muchos años después no se hablaba 
del tema. Una forma de preservarse, para tener 
posibilidades de seguir viviendo. 

“Me salvó el amor”, dice Paulina Emanuelli 
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C
uando el Equipo Argentino de Antropología Forense se instaló en Córdoba y comenzó a trabajar y excavar en 

la fosa común del cementerio San Vicente, la más grande del país y a la que numerosos testimonios señalaban 

como el lugar donde podían estar los cuerpos de los desaparecidos, nos urgió la necesidad de hacer un registro 

documental: una cosa era que algún testigo contara que cientos de personas asesinadas habían sido  arrojadas al bulto en 

un agujero abierto en la tierra  entremezcladas con otros despojos humanos y otra, muy diferente, era  verlo. Documentar 

el horror y la truculencia no fue una decisión fácil, pero nos pareció que el horror y la truculencia no estaban dados por 

las imágenes que incluimos en la película, sino que sólo reflejaban parte de la realidad. ¿Y quiénes éramos nosotras para 

ocultarla?

El registro documental se inició, cámara en hombro, con el impulso de la Justicia Federal a la causa de los 

enterramientos clandestinos sin saber nosotras –que encabezamos el equipo– qué caminos judiciales iba a transitar esa 

excavación. Así fue que empezamos a revisar declaraciones de testigos que obraban en los expedientes (paralizados por las 

Leyes de Obediencia Debida, Punto Final y los indultos), a hacer entrevistas y  registros que tenían por fin dar sustento a la 

historia: en Córdoba, las autoridades surgidas a raíz del golpe del 76, y aún antes,  habían  secuestrado opositores políticos, 

los habían mantenido en cautiverio en forma clandestina, los habían sometido a tormentos físicos y los habían eliminado 

sin dar a conocer el lugar de sus enterramientos y desde hacía más de 30 años familiares, amigos y ciudadanos venían 

reclamando que se hiciera justicia y se conociera la verdad de lo sucedido.

Fue entonces que ubicamos a uno de los empleados de la Morgue, que fue testigo de lo ocurrido y se avino a hablar 

públicamente, aunque ya lo había hecho en sede judicial. Entrevistamos a sobrevivientes de los campos como La Perla, nos 

imbuimos de la causa judicial y aparecieron las primeras identificaciones que  otorgaban identidad a algunos de los restos 

encontrados en la fosa de San Vicente… y ese primer juicio a Menéndez  en el que se exhibió Sr. Presidente y fuimos a 

declarar ante la Cámara Federal que lo juzgó y condenó.

El recorrido de Sr. Presidente se gestó en la Escuela de Ciencias de la Información donde habíamos cursado nuestros 

estudios, tanto Eugenia Monti, la co-directora, como yo, en la década del 70, y de la que fuimos expulsadas, como otros 

tantos estudiantes, en la aplicación de una ley que penaba la actividad subversiva, que nos  arrojó al exilio; al tiempo que a 

otros muchos amigos, estudiantes y profesores los llevaba directo a la tortura, a la cárcel y a la desaparición.

Nada de lo que cuenta el film nos es ajeno. Es nuestra historia y la de aquellos con quienes aprendimos y nos enseñaron 

que además de ser periodistas podíamos hacer algo para que fuera distinto el país en el que vívían los pocos que tenían todo 

y los muchos que no tenían nada.

*Periodista, Licenciada en Ciencias de la Información (ECI - UNC). Trabajó en Madrid en agencias de noticias y en las revistas Gaceta Ilustrada, 

Protagonistas y Sal y Pimienta. Fue redactora del diario Córdoba y periodista en Radio Universidad y Canal 10. Fue secretaria de Prensa de la 

Provincia y es subsecretaria de Difusión y Patrimonio Cultural.

Cine y derechos humanos

Por Liliana Arraya *

Señor Presidente al recordar que para reincorporarla, la 
Aeronáutica, a cargo de la Escuela, la sometió 
a una ardua investigación que incluyó el 
pedido de referencias a sus vecinos. Fue duro 
volver a la ECI. Todos sabían que habías estado 
detenida, y nadie quería dirigirte la tesis, hasta 
que Rofolfo Bellomo, su amigo, aceptó dirigirla, 
y pudo recibirse. En el medio, siempre contó 
con  el apoyo de su familia.  Posteriormente 
conoció a su esposo y tuvo hijos: eso la salvó.

“Encontré una Escuela muy cambiada. 
El aislamiento era muy fuerte. Fue el terreno 
fértil para imponer el neoliberalismo en los 90. 
Fueron rasgando, destruyendo, desarticulando 
las relaciones personales, de amigos, incluso 
familiares”, recuerda Paulina, e insiste: “el amor es 
muy fuerte, y a eso hay que apostar”. 

Siguiendo la línea histórica, ¿qué marcó la 

apertura de los años 80?

-Algunos autores dicen que fue una década 
perdida, pero en Argentina fue renacer, volver a 
respirar, a pensar, a moverse, a manifestarse, a 
soñar. A recuperar la esperanza. Se empezaron 
a recuperar los autores de los 70. En Perú, 
Brasil, Ecuador y México siguieron trabajando 
y nosotros estábamos muy retrasados respecto 
al resto de Latinoamérica. Con la democracia 
se retoman esas líneas que fueron prohibidas: 
la comunicación participativa, dialogal, la 
comunicación pedagógica de (Mario) Kaplun, 
deudora de Paulo Freire. 

¿Y en los años 90? ¿Qué cambios hubo?

-La dictadura abonó el terreno para el proyec-
to que se manifestó en los 90 con soporte teó-
rico y mandato económico del Fondo Mone-
tario Internacional. Hubo una impronta muy 
fuerte de la comunicación para el marketing. 
Recuerden que en los 90, teníamos un gran de-
sarrollo de las empresas de servicios que apli-
caban todas las teorías de la administración y 
organización para optimizar la captación de 
clientes o la venta.

¿Cómo repercutió en la Escuela?

-Las ideas de los 90 no alcanzaron a entrar con 
la vehemencia con la que ingresaron en las 
universidades privadas.  La Escuela siempre se ha 
diferenciado. En comunicación institucional no 
se trabaja con estas ideas. Sólo hay un seminario 

de marketing, algo que los alumnos reclaman. 
Dicen que la Escuela tiene mucha teoría pero no 
práctica, y que la práctica no está a disposición 
de las empresas. En una universidad pública la 
práctica debería estar al servicio de las personas 
más que de las empresas.

¿Cuál era el rol del comunicador cuando 

nació la Escuela? ¿Y qué se investigaba?

-El rol está siempre relacionado con la tecnología 
imperante. La gráfi ca en aquel entonces era 
muy fuerte. Recuerden la importancia del diario, 
pero también las revistas, sobre todo las de 
opinión. Y la investigación creo que está ligada 
a las necesidades sociales, a los imaginarios 
imperantes, a las representaciones sociales y a los 

medios del momento. En la década del 70 pasaba 
mucho por la gráfi ca. Ahí fundamentalmente 
se trabajaba con semiótica, pero no análisis 
del discurso, que es posterior. En publicidad se 
trabajaba George Peninou. Y en el año 89 se 
incorporan la intertextualidad, Bajtin... Ahora se 
investiga sobre políticas públicas, por el impulso 
de la nueva ley (de Servicios de Comunicación 
Audiovisual). En los 90 los trabajos tuvieron más 
que ver con el marketing, con las teorías de las 
organizaciones…                    

¿La Escuela tiene una línea de 

investigación? ¿Debería tenerla?

-Hay que trabajar en muchas líneas. Pero la 
semiótica, por ejemplo, tuvo mucho desarrollo, 
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Por Dionisio Egidos*

L
a atención primaria de la salud en el primer nivel de atención del sistema sanitario, requiere de procesos efi cientes 

de comunicación. Ellos deben facilitar el diálogo y la participación en el intercambio de conocimientos e informa-

ción para la promoción de la salud. De allí la importancia de contar con un área de Comunicación Institucional y 

Comunitaria que tienda al logro de los objetivos de la institución y al ejercicio del derecho a la salud de la población. Dicha 

área -coordinada por un comunicador institucional especializado en salud- debe optimizar los procesos de comunicación 

interna y de comunicación externa (con los usuarios, con la población, con otras instituciones públicas, privadas y del 

tercer sector de jurisdicción local, provincial, nacional e internacional, así como con los medios comunitarios y masivos 

de comunicación).

La posibilidad de realización de estrategias comunicacionales integrales está relacionada con la ubicación del área 

en la estructura de la institución. La experiencia da cuenta de la necesidad de tener dependencia directa de la máxima 

autoridad.

Las funciones del área -tanto para los procesos institucionales de comunicación, como para el apoyo al desarrollo 

de proyectos comunitarios- son: investigación de la situación comunicativa (conocer difi cultades, logros y sus causas); 

establecimiento de políticas y estrategias; ejecución (producción de medios y mensajes y realización de actividades 

comunicacionales); organización de la distribución de información y evaluación permanente de los procesos desarrollados.

Las posibilidades del logro de los objetivos y el ejercicio de las funciones del área en el sector público, dependen en 

gran medida de los lineamientos políticos sanitarios (o su aparente ausencia) y los paradigmas y concepciones que sobre 

la salud y su promoción existan. 

La historia de los comunicadores en salud en Córdoba da cuenta de múltiples avances y retrocesos en el desarrollo 

de sus experiencias profesionales… Podemos mostrar muchos logros, pero aún nos encontramos con escenarios políticos 

que ameritan nuevos desafíos y renovadas luchas por afi anzar nuestra profesión en el campo de la salud.

Importancia de la Comunicación Institucional y Comunitaria

En la Salud Pública

* Licenciado en Comunicación Social (ECI-UNC). Magíster en Comunicación y Cultura Contemporánea (CEA- UNC). Se encuentra realizando el 

Doctorado en Comunicación Social (ECI-UNC). Docente de Metodología de la Investigación, Comunicación Institucional y en la Diplomatura 

en Comunicación y Salud (ECI). En la Municipalidad de Córdoba, trabajó en Medicina Preventiva y desde 2004 a cargo de la comunicación 

institucional y comunitaria en la Dirección de Atención Primaria de la Salud.

y ahora cuando decimos que el sentido se 
termina de cerrar en el receptor, empieza a 
quedar un poco descolocada. Cuando los 
escenarios son diferentes hay que trabajar 
nuevas líneas. Con continuidades o rupturas… 
ya veremos.

También creo que hay que desarrollar más 
las líneas que abordan las transformaciones 
culturales, sociales, políticas, económicas 
y tecnológicas. Nosotros presentamos un 
programa de Estudios sobre Sociedades y 
Entornos Virtuales, con cinco proyectos: el 
uso de redes sociales en instituciones, la 
cosmovisión de vida de los estudiantes que 
trabajan con Facebook, las tareas académicas 
en las redes sociales, política y twitter … La idea 
es un programa interdisciplinario  que pueda 
impactar en el grado, posgrado e investigación. 
En Córdoba no hay muchas unidades 
trabajando sobre esto y esperamos sumar otras 
facultades al proyecto. 

¿Qué opinás de las crisis que suelen vivir los 

estudiantes, respecto del campo laboral?

-La Escuela debe actualizarse en algunos 
campos, por ejemplo las tecnologías, un 
campo que no abarcamos bien. Además, se 
deben elaborar proyectos. El egresado debe 
aprender a diagnosticar y a armar proyectos de 
negocios. Tenemos gran potencial y ventajas, 
pero falta alguien que diga: `¡Terminá con el 
fatalismo inmovilizador!’ Es como si tuviéramos 
tanto descreimiento de nosotros mismos, de 
nuestras capacidades y potencialidades. Y eso 
es  inmovilizador. Creemos que no lo vamos 
a poder hacer. Debemos saber que tenemos 
la manera de abordar la problemática que 
nos enfrenta y desafía en la vida profesional. 
Debemos aprender a cambiar de mirada y 
trabajar desde las ventajas que tenemos para 
generar oportunidades. Esta hiper-aceleración 
tecnológica, la implementación de ley de medios  
son generadoras de nuevos nichos de trabajo. No 
es fácil, pero hay que abordarlos.

En uno de tus trabajos, hablás justamente 

de los nuevos nichos. ¿De qué se tratan 

estos nuevos espacios y cuáles  son?

-El periodismo digital y virtual muta a una 
velocidad impresionante. ¿Cuándo íbamos a 
pensar que el twitter se usaría en los medios? 

La academia está lenta. Recién empezamos a 
estudiar la relación del twitter con el periodismo. 
Si no generamos conocimiento, estamos 
tirando fl echas al viento. Es lo que ocurre. Estas 
tecnologías abren cada vez más posibilidades. 
Hay fenómenos muy curiosos. Estudiando 
Facebook, es interesante ver cómo se cruzan 
historias de vida y dan lugar a nuevos usos de las 
tecnologías. Hay que saber identifi car problemas, 
armar un proyecto, saber a quién buscar. Me 
parece que no estamos enseñando bien eso.

¿Qué le falta entonces a la Escuela?

-En términos de capacitación, formar para visualizar 
la oportunidad y generar un negocio rentable para 

el egresado. Estamos con el imaginario del negocio 
antiguo, el que nos da seguridad. Pero hay otras 
formas de pensar.  Sino es terrible, porque empieza a 
constituirse en una especie de salvaje metropolitano 
que busca, pugna y pelea por espacios y trabajos 
seguros y tradicionales.

Decía un egresado: “No me importan los pe-
rros en las aulas, bienvenido sean, si uno puede 
lograr otras cosas”. Creo que nuestros egresados 
tienen ventajas. Sus lecturas no son comunes. Eso 
es parte de la marca identitaria de la Escuela. No 
obstante, la falta de práctica es real. Pero después 
de haber visto varios planes de estudio, creo que la 
cuestión teórica es muy importante. La práctica se 
puede adquirir sin teoría, pero si hay teoría, se pue-
de hacer algo diez veces superior.  
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Las etiquetas son para las valijas

Enseñar economía a los comunicadores

D
e repente alguien ‘tocó el timbre’ y nos avisó que el sistema económico se caía a pedazos, y que todo fue 

una farsa para que unos pocos multiplicaran sus millones. Y nos quedamos escuchando lo que dicen los 

‘destacados economistas’, algunos de ellos docentes, obviamente funcionales al establishment durante más 

de 20 años de ‘fi esta’.

¡Señores!, el mundo viene y nos despierta con la noticia de que la economía se encuentra en el corazón de la 

sociedad. La mayoría de las decisiones que tomamos en forma cotidiana lo son en sentido económico, los principales 

títulos de las tapas de los diarios son económicos.

Sin embargo, se sigue enseñando la economía del elixir del mercado, el libre juego de la oferta y la demanda, 

tediosos planos cartesianos, ecuaciones, modelos... que complican el aprendizaje y nos llevaron al ‘oráculo’ de creer que 

Domingo Felipe Cavallo sería un prócer. También se crean estrechos focos de abordajes científi cos que fuerzan el estudio en 

común de economistas y comunicadores dentro del determinismo de una supuesta ‘economía política de la comunicación’. 

La enseñanza de la economía debería ser accesible, inteligible, animada, interesante y casi cotidiana, aunque los 

detractores de esta visión sostengan que ello es síntoma de defi ciente preparación.

Bastaría con la afi rmación de que la economía es un juego de suma cero para comprender su real dimensión: todo se 

reduce a que si alguien se enriquece, simétricamente alguien se empobrece.

La pregunta es ¿a quién creerle? Resulta claro que los economistas no están de acuerdo (¡esto es evidente!). El 

profesor John Kenneth Galbraith ha dado respuesta a la pregunta cuando afi rma que “no es difícil ver dónde se sitúa 

el interés de cada cual;  basta con atender  a nuestro viejo instinto y responder a la pregunta : ¿quién paga? Así, si un 

economista es demasiado alabado por los ricos, hay que ponerse en guardia; y si alguna vez un economista le pide a usted 

que acepte sus puntos de vista como la palabra del evangelio bajo el pretexto de que se basa en su erudición, no hay que 

creerle ni una sola palabra”.

Federico Fellini solía decir: “Detesto los esquemas lógicos.  Me horrorizan los valores establecidos, que en vez de 

explicar la realidad, la domestican para un uso que pretenden que sea colectivo, pero que fi nalmente no sirve a nadie.  No 

apruebo las defi niciones: las etiquetas sólo sirven para las valijas”. 

*Contador público y licenciado en Administración. Docente de grado y posgrado en la Escuela de Ciencias de la Información y la Facultad de 

Ciencia Económicas (UNC). Autor de diversas publicaciones, es miembro del Plan Fénix.

Por José Maria Rinaldi*

Por identidad propia y por crecimiento, 
la Escuela ameritaría el paso a Facultad, pero 
también por este campo que se está abriendo, 
que implica un entretejido, un entramado social, 
con intervenciones que son competencias de la 
comunicación. Me parece que hay otros criterios 
vinculados con la proyección disciplinar, que 
trascienden la cuestión administrativa; que tienen 
que ver con un proyecto de sociedad que necesita 
capacitación para organizaciones sociales, 
producción de contenidos y generación de redes 
de trabajo. También está lo público, otro campo 
para trabajar: escuelas rurales, hospitales… hay 
muchas posibilidades para articular esas redes de 
signifi cación social y de comunicación.

 Una nueva ley que plantea la comunicación 
como un derecho humano,  y la hiperaceleración 
tecnológica completan un escenario que 
necesita comprensión. “Debe haber conocimiento, 
y quién mejor que nuestra Escuela para gestionarlo 
desde este nuevo imaginario considerablemente 
distante del imaginario de los 90”, concluye.

La ley  “puede quedar en la nada”, si cada 
sector desde su lugar, no trabaja de modo que 
“se haga carne” y se construya un entrama-
do de sustentación. Además de formar gen-
te, el desafío de las carreras de comunicación 
es generar contenidos, con los valores que 
la ECI ha defendido históricamente: libertad 
de expresión, inclusión social, respeto por los 
derechos humanos y luchar por la justicia.  

“Hay difi cultades y limitaciones que no 
se cambian del día a la noche. Necesitás in-
fraestructura, para presentar proyectos. Se 
han ido dando pasos, pero todavía hay que 
seguir creciendo”, refl exiona Emanuelli acer-
ca de las posibilidades de la ley 26522. 

“Apoyamos ese proceso”, agrega, al 
recordar la participación en la Coalición por 
una Comunicación Democrática desde la que 
muchas organizaciones sociales de todo el país, 
militaron por la nueva ley. “La Escuela tuvo el 
honor, el orgullo, de ser de los primeros en integrar 
el Consejo Federal de Comunicación Audiovisual, 
el primer órgano democrático que se genera a 
partir de la ley. Hubiera sido impensado en otras 
épocas. Antes nunca ibas a escuchar en la verdulería 
que se dijera: Ah… si lo dice Clarín, ya sabemos 
porqué…”, sostiene Paulina Emanuelli.

Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual

Hoja de ruta
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* Doctora en Ciencias Sociales (UBA) y magíster en Comunicación y Cultura Contemporánea (CEA-UNC), es licenciada en Trabajo Social y en Co-

municación Social (UNC).   Profesora adjunta a cargo del seminario opcional ‘Cultura popular y cultura masiva’, (ECI/UNC) y profesora adjunta en 

‘Comunicación y Trabajo Social’ de la Escuela de Trabajo Social (UNC). Investigadora asistente de CONICET, trabaja Estructuras de sentir-estructuras 

de experiencia en contextos de mercantilización y mediatización del Programa de Acción Colectiva y Confl icto Social (CIECS/CONICET). Es miembro 

del  Centro de Investigaciones y Estudios Sociológicos (CIES). Su línea de investigación, Estudios críticos de la ideología, sociología del cuerpo y las 

emociones, acción colectiva.

Embellecimiento estratégico y segregación clasista

Investigar las ciudades-barrios

D
esde el año 2004 venimos interrogando ciertas transformaciones sociourbanas en la ciudad de Córdoba. Durante 

estos 8 años, hemos identifi cado que en nuestra ciudad se produjeron profundas transformaciones en el orden de las 

políticas públicas, como envés de la profunda reestructuración del estado cordobés, que va de la mano con cambios 

en el escenario global de reestructuración del capital y que se realiza con particularidades en cada contexto neocolonial. 

En el 2003  el gobierno provincial -durante la gestión de José Manuel de la Sota- comenzó la construcción de las nuevas 

‘ciudades-barrio’. Paralelamente a las transformaciones introducidas por este programa, se generó un cambio en torno a las 

soluciones habitacionales buscadas por otras clases que, en un primer momento también abandonaban -por ‘elección’- la ciudad 

hacia sus márgenes (countries, housing, condominios cerrados, etc.), pero que luego de las intervenciones que se aplicaron en 

las zonas ‘recuperadas’ en el centro y sus alrededores (Juniors, Alta Córdoba, General Paz, Güemes) en muchos casos retornaron 

a él. Hace dos años, los festejos vinculados al bicentenario de la Patria  también marcaron una serie de cambios en diversos 

espacios públicos de la ciudad, guiados por la lógica del ‘embellecimiento’, disponiéndola cada vez más como ciudad turística.

En el primer momento de nuestro recorrido de indagación realizamos la investigación titulada Subjetividades y contextos 

de pobreza. Deconstrucción de políticas habitacionales en el traslado de familias a las nuevas ciudades/barrio de Córdoba,  donde 

comenzamos a explorar cómo vivenciaron los pobladores esa nueva condición socio-urbana: ser habitante de un ‘barrio-ciudad’. 

Continuamos en el marco de otro proyecto la Secretaría de Ciencia y Técnica (SECyT) denominado Urbanismo estratégico y 

segregación clasista. Identifi cación y descripción de algunas imágenes y vivencias de las alteridades de clase en el espacio urbano 

cordobés. (‘Ciudades-Barrios’, 2007). En 2008  ampliamos el eje de indagación, dando cuenta de  otras transformaciones en la 

ciudad, que evidenciaban el lugar estratégico de las diversas intervenciones urbanísticas llevadas a cabo tanto por el sector 

público como privado. 

Y en el presente, estamos enmarcados en el proyecto SECyT titulado Urbanismo estratégico, experiencias de habitabilidad, 

circulación y desplazamiento en la ciudad. Indagación sobre vivencias/experiencias de las clases subalternas, Córdoba (2012-2013).

El nuevo proyecto recientemente aprobado busca identifi car, caracterizar e interpretar algunas vivencias que actualizan 

los pobladores en contextos de socio-segregación urbana, que confi guran tanto sus experiencias de habitar en una localización 

específi ca como de circular y desplazarse por una ciudad que cada vez está más socio-segregada y limitante en cuanto a las 

formas de circulación e interacción entre clases. 

Como sabemos -y en términos de R. Sennett- el tamaño, la disposición y el orden de las ‘piedras’ en la materialidad de 

la ciudad, van trazando formas de regulación de las corporalidades (los cuerpos, la ‘carne’) de los sujetos que la habitan, e 

impactan en las maneras de experienciar según el lugar ocupado en la geometría urbana.

Las preguntas sobre los estados de sentir que expresan estos pobladores, en su anudamiento con las condiciones 

concretas de habitar-circular en la ciudad, se traman como nodos de nuestra estrategia de indagación que se instancia en 

el atravesamiento de la lógica del confl icto social, como resultante y tendencia de las formas de disponer a los cuerpos en el 

escenario urbano cordobés.

Por María Eugenia Boito*
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* Profesora titular de Lingüística (ECI - UNC), fue adjunta en la misma disciplina en Letras (FFyH - UNC). Sus investigaciones se centran en la 

historia de la prensa cordobesa. Uno de los capítulos de su tesis doctoral en Letras Modernas sobre la crónica policial de principios del Siglo XX, 

ganó el primer premio del concurso de Investigación en Periódicos Argentinos Prof. Jorge B Rivera, de la Biblioteca Nacional (2005). Autora de 

varias publicaciones, y de artículos en revistas argentinas y latinoamericanas.

Un espacio vacío

Por Paulina Brunetti*

Historia de la prensa

L
a Licenciatura en Comunicación Social de la Escuela de Ciencias de la Información (ECI) no ha albergado un espacio 

disciplinar para la historia de la prensa. Los motivos de esta ausencia fueron quizás diversos; no obstante  sólo en 

las últimas décadas la perspectiva historiográfi ca ha cobrado importancia en el ámbito académico argentino. 

Cuando en 1987, Eduardo Romano y Jorge Rivera -pioneros en este campo- abordaron el problema, señalaron que, 

con pocas excepciones, el repertorio bibliográfi co destinado a la temática había  estado, hasta ese momento, más atento 

a la recopilación de nombres, títulos o fechas que a estudios críticos. 

El tiempo ha transcurrido y hoy -a partir de cátedras que abordan la tarea historiográfi ca y a los equipos de 

investigación que se han formado en torno a ellas- la producción bibliográfi ca ha desarrollado y enriquecido los 

conocimientos que atañen a la historia de la prensa argentina. Resulta necesario subrayar este aspecto por cuanto la 

historia ha utilizado y utiliza profusamente la prensa gráfi ca como fuente, pero no la ha tornado su objeto de estudio. 

Quedan así sin responder múltiples interrogantes cuyas respuestas podrían intentar explicar las determinaciones y 

problemáticas que en el pasado y  hoy, en nuevos terrenos, los medios gráfi cos plantean. 

La  ausencia en nuestro plan de estudios de una cátedra que aborde esta materia constituye un inmenso vacío 

disciplinar. El fundamento primero para su potencial existencia se inscribe en la lógica de la adquisición de cualquier 

conocimiento: no es posible problematizar un objeto de estudio sin inscribirlo en su dimensión diacrónica; no obstante 

en el caso de la prensa parece particularmente signifi cativo indagar las determinaciones sociopolíticas y culturales en 

las que se inscribieron y las articulaciones técnicas y económicas que posibilitaron sus continuas mutaciones. Pero hay 

también otras razones.

Las aceleradas transformaciones ocurridas en los últimos años comprometen aprendizajes nuevos y redefi nen 

prácticas pero no cancelan el pasado; al contrario, exigen su revisión. La prensa no nació con estos cambios, sino hace 

muchísimo tiempo con facetas, problemáticas y fracturas que parecen emerger recurrentemente en el tiempo.

La prensa gráfi ca ha sido en nuestro país el producto cultural de más vasta difusión desde mediados del siglo XIX 

y, al menos, hasta mediados del siglo XX. En su desarrollo y sus mutaciones anidan las fases más reveladoras de una 

organización comercial de la cultura en la que se anudan complejos aspectos. Constituyó el instrumento privilegiado de 

la esfera pública, en ella se moldearon los instrumentos de opinión y control de los sectores del poder y también, en 

términos de Jesús Martín Barbero, sus páginas respondieron a exigencias que vienen de la trama cultural y de los modos 

de ver. 

Ángel Rama señala que, contrariamente a las previsiones de los educadores de comienzos de siglo XX respecto de los 

procesos de alfabetización, los nuevos lectores no robustecieron el consumo de libros sino que proveyeron de compradores 

a diarios y revistas. La afi rmación es poderosa y preguntarse por las posibles causas no es tarea fácil, aun cuando se pueda 

responder superfi cialmente. La pregunta continúa acuciando y se desplaza en el tiempo articulando prácticas sociales y 

formas culturales. Sus múltiples respuestas podrían arrojar luz para comprender el campo periodístico, su producción y su 
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* Licenciado en Comunicación Social (UNC) y profesor asistente regular del Taller de Lenguaje I y Producción Gráfi ca B de la ECI. Desde 2002 

coordina el Taller de Periodismo de la Cárcel de San Martín. Docente en la Escuela de Cine ‘La Metro’, participa en proyectos gráfi cos editoriales

Balas no, palabras

Por Pablo Natta*

Taller de periodismo en la cárcel

C
ómo hacer periodismo, una práctica de libertad que se riñe con censuras, desde un espacio de encierro? ¿Cómo 

ejercer el derecho a la palabra en una institución totalmente represiva?  ‘Mordaza Cero’, la revista del Taller de 

Periodismo del Penal de San Martín, intenta derribar los muros de la cárcel con palabras e imágenes producidas 

por presos que hablan de sí y para sí. 

El Taller de Periodismo es una experiencia de extensión universitaria, investigación y docencia que desde 2002 

trabaja con un grupo de personas privadas de libertad en la construcción de formas de expresión que a partir de sus 

recorridos vitales, les permita asumir una voz y reconocerse como sujetos de derechos. 

“Siento la necesidad de escribir. La escritura es un botín invaluable dentro de mi persona, descubierta por golpes que 

regala la vida”, señala Rodolfo Castro, integrante del Taller desde 2003, y termina: “Al comienzo de este texto manifi esto 

mi locura por la escritura. Ahora razono, pienso, dialogo, cuando mi lenguaje era la violencia. Hoy canalizo todo con 

democracia, estoy orgulloso de mí mismo”.

Coordinamos el taller con Diego Barrionuevo, egresado de Ciencias de la Información y docente de nivel medio, 

y proponemos un espacio de intercambio de ideas y refl exión sobre las problemáticas que atañen a los presos. Por ello 

trabajamos con la palabra, con textos periodísticos, para dar cuenta de miradas y representaciones de personas que 

viven en un espacio de encierro. Así intentamos reafi rmar la valoración positiva de los participantes en relación a sus 

capacidades de producción de textos e imágenes, para que éstos puedan transmitir su experiencia. 

Mediante la escritura, los presos discuten también las representaciones que circulan sobre amplios sectores sociales. 

“Todos los seres humanos somos iguales, dicen los sabios, pero unos son tratados como reyes y otros como animales. Existe 

gente en las villas que trata de surgir, con mucho entusiasmo y capacidad, que va contra la corriente de su naturaleza y su 

entorno, pero lamentablemente no llegan muy lejos. El sistema fue hecho para que se queden en la mierda del ladrón”, 

dice Claudio Dutra, otro participante. 

En estos diez años editamos publicaciones y campañas de concientización y promoción de derechos dentro del 

penal. Entre ellas, las revistas ‘Crónica Salud’, ‘Género Salud’, ‘44 jajá’ y las cuatro ediciones de ‘Mordaza Cero’. Además, 

desarrollamos campañas para la prevención de VIH/SIDA con la producción de folletos, un concurso de afi ches y la 

organización, todos los años, del acto por el día internacional de lucha contra el VIH/SIDA. 

“Es un deseo de este taller  informar y traer luz a quienes deben tomar cartas en el asunto. La tan discutida 

resocialización deja de lado un aspecto fundamental, que es el hecho de esclarecer qué tipo de sociedad resocializará a los 

presos, y hasta dónde esa sociedad se encuentra preparada para acoger a quienes lo necesitan. Ésa no es tarea sólo de este 

taller, ni del área educativa, ni de la institución cárcel. Es de toda la sociedad”, explica Rodolfo.

Financiamiento y asociaciones
Fondo Mundial de Lucha contra el Sida (2003-2005), Extensión Universitaria (2006 y 2008) y Programa de Extensión de Cátedras de la 

ECI desde 2009. Proyecto de investigación Secyt /ECI (2009/2010). Coordinación con Programa Provincial de Sida, Asociación Casa del 

Liberado Córdoba, El Ágora, Programa Universitario en Cárceles (PUC/FFyH/UNC), Programa Universidad, Sociedad y Cárcel (Pusyc/SEU/

UNC), entre otros.
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En 1972, la Universidad Nacional de Cór-
doba por ordenanza n°52/71 creaba la Escuela 
de Ciencias de la Información. El edifi cio ubi-
cado en Vélez Sarsfi eld 187 albergó esa inicia-
tiva. Esto era un símbolo de época, había sido 
sede del Instituto de Intercambio Cultural Ar-
gentino Norteamericano que, junto a la Aca-
demia Argüello, marcaban la presencia nor-
teamericana en la vida económica, industrial, 
cultural y política de Córdoba.

En 1972 vivíamos las consecuencias de 
históricas gestas protagonizadas contra la dic-
tadura militar de Onganía-Levingston-Lanus-
se (1966-1973). Eran tiempos de luchas popu-
lares masivas e inclusive, de distintas formas 
de lucha armada, para derrocar un gobierno 
de facto que, negando la Constitución Nacio-
nal, había impuesto una política de destruc-
ción de la economía argentina, las libertades 
democráticas y los derechos humanos.

Esta escuela universitaria tenía la singu-
laridad de ser la expresión de expectativas 
sociales por abordar profesionalmente la pre-
sencia constitutiva de la sociedad cada vez 
más marcada por los medios de comunicación 
de masas. En la segunda mitad del siglo XX la 
TV comenzaba a instalarse en diversas pro-
vincias argentinas y se iba creando una red 
nacional de información y comunicación que 
salía de la centralidad de Buenos Aires. Pero 
la fundación de la ECI también, era índice de 

El reconocimiento a la disciplina

Por Raúl A. Rodríguez*

la necesidad social y política por construir un 
espacio educativo institucional para la forma-
ción académica y científi ca  de profesionales  
comprometidos con un momento que mar-
caba la apertura hacia una Argentina de otro 
orden social.

La ECI, desde sus inicios, es testimonio ac-
tivo, objetivo; un monumento metafórico de 
todas las políticas institucionales universitarias 
que se enfrentaron a los emergentes de rebel-
día académica, científi ca y política. Ha sido la 
caja de resonancia de una época que anticipa-
ba un futuro social y político con esperanzas 
para Argentina, América Latina y el mundo.
Ciencia y conciencia, estudio y lucha, fueron 
axiomas que caracterizaron desde entonces a 
la Escuela de Ciencias de la Información.

En 1975, la UNC cerró la Escuela de Cien-
cias de la Información. Por resolución de la 
última dictadura cívico-militar y eclesiástica 
(n°1006/78), la ECI dejó de estar vinculada di-
rectamente al Rectorado de la UNC como es-
cuela universitaria y se la subordinó al control, 
auditoría y mediación de la Facultad de Dere-
cho y Ciencias Sociales. Se la expulsó del edi-
fi cio de la calle Vélez Sarsfi eld para luego, ser 
condenada a una inadecuada ubicación: la pe-
queña casa del guardia de la Ciudad Universi-
taria. Ese edifi cio, como sambenito del castigo 
político, sobrevive maquillado desde entonces.
Ya en democracia, desde 1984, todos los vai-

venes políticos de la Facultad de Derecho 
se refl ejaron en la ECI y todos los confl ictos 
internos han tenido y tienen una expresión 
de jugada manipuladora en la Facultad de 
Derecho. La vida interna de la ECI no sólo re-
fl eja la normal lucha interna entre tendencias 
universitarias propias sino también, ha debido 
dar lugar a actores externos: la Facultad de 
Derecho y el Rectorado. Todo esto trae como 
consecuencia que la vida universitaria de la 
ECI esté complejizada más que cualquier otra 
unidad académica.

El clímax de esta situación de subordina-
ción política y académica tuvo un peligroso 
punto de quiebre cuando en 1992 la Facul-
tad de Derecho amenazó con la intervención, 
para decidir quiénes debían ser nuestras au-
toridades. La solución interna alcanzada por 
la ECI: elección directa de su director, marcó 
desde entonces la actual forma de elección 
de las autoridades y se puso freno, así, a la 
intervención. Esto dio bríos a la necesidad de 
recuperar su autonomía cercenada por la dic-
tadura militar y sostenida, lamentablemente, 
por la democracia universitaria recuperada. La 
autonomía no pudo llegar mientras el juego 
político entre el Rectorado de 1992-1994 y su 
enfrentamiento con la Facultad de Derecho 
puso a la ECI en una situación de ahogo pre-
supuestario cada vez más profundo. Ésta era 
una unidad académica sin aulas, sin estructu-

* Profesor titular de Epistemología de las Ciencias Sociales, fue el primer director de la Escuela elegido por votación directa de los tres 

claustros (1992-1994). Profesor y Doctor en Filosofía (UNT) y Magister en Sociosemiótica (UNC), Agradece a la ECI, su incorporación 

como docente en 1984 , cuando recién regresaba al país. Agradece también, haber podido organizar entonces, la primera cátedra de 

Epistemología de las Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Córdoba.

Reparar los dañosReparar los daños
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ra administrativa, sin presupuesto propio y sin 
capacidad resolutiva, ni siquiera, para hacer 
sus concursos o designar sus docentes.

La política de la dictadura en 1976, de 
cercenamiento de la autonomía ha continua-
do en la democracia por lecturas políticas de 
cálculo y benefi cio de la misma Universidad, 
al evaluar si convenía darle autonomía a la 
ECI. Estas son y no otras las razones por las 
cuales hoy no tiene la Escuela su autonomía 
como tampoco es una Facultad de la UNC.
Los fundamentos por las cuales se crean las 
facultades, más en este siglo XXI, son razones 
pragmáticas: necesidad social de prácticas 
profesionales formadas con mayor excelencia. 
Esta la puede brindar una universidad y, más 
aún, una universidad pública.

La solvencia científi ca alcanzada por la ECI 
en estos 40 años se expresa en los distintos 
lineamientos de la comunicación social que 
han pasado por sus aulas: la comunicación 
social comprometida, la comunicación popu-
lar, la comunicación masiva, la comunicación 
institucional, la comunicación y el periodis-
mo, la comunicación social como materia en 
las escuelas secundarias, etc. La fuerza aca-
démica instituida en la ECI le ha permitido 
sobrellevar con gran soledad dentro de la 
misma universidad, la época del neolibera-
lismo de los años ’90. Entonces, se contrapo-
nía la enseñanza de la comunicación social 
de la ECI en la universidad pública contra 
la enseñanza en carreras de universidades 
privadas orientadas con sentido empresa-
rial y que comenzaban a pulular al amparo 
de la destrucción de la educación pública.
La formación que se brindó siempre no es-

tuvo restringida a la práctica del periodismo. 
El plan de estudios pergeñado por docentes 
y estudiantes en libres discusiones colectivas 
desde 1986 y aprobado en 1993 es la expre-
sión de coincidencias y diferencias. Ese plan 
emergió en un encuadre institucional de fuer-
te enfrentamiento con la Facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales y con el Rectorado, ambos 
de la época neoliberal. Recordemos que el Ho-
norable Consejo Superior de la UNC, en esos 
años, le exigió a la ECI que implemente la con-
tribución estudiantil, caso contrario no tendría 
presupuesto para sostenerse con su actual 
estructura académica ni mucho menos, para 
implementar el plan de estudios aprobado en 
elecciones de la ECI. La lucha de los estudian-
tes de comienzos de los años noventa hizo que 
la implementación sea formal y no se cobrara 
esa contribución por lo menos, hasta el año 
1994. La rebeldía política y teórica de la Escue-
la le valió marginación de la Universidad por 
todos los medios y con todos los recursos que 
han dispuesto quienes dirigieron los destinos 
de la UNC. También, en 1993, la ECI hizo el pri-
mer acto institucional de la UNC para recordar 
a los estudiantes y profesores desaparecidos 
en la última dictadura: la placa colocada por la 
dirección de la Escuela junto a una delegación 
de Madres de Plaza de Mayo de Córdoba, la-
mentablemente fue sustraída.

En esos tiempos el Rectorado invitaba 
a Bernardo Neustadt a dar conferencia a los 
profesores y estudiantes de la ECI. Pocos años 
antes, una cátedra de la ECI invitaba al geno-
cida Benjamín Menéndez a una conferencia 
académica organizada por esta Escuela.
En la construcción de la identidad académi-

ca y científi ca de la Escuela tuvieron que ver 
sus docentes. Desde los inicios contó con los 
aportes de profesores que vinieron de la ca-
rrera de Letras de la Facultad de Filosofía y 
Humanidades. Cabe destacar, entre quienes 
contribuyeron a imprimir un perfi l particular 
a estos estudios de comunicación social, a 
Héctor Schmucler, María Cristina Mata, María 
Teresa Dalmasso, María Paulinelli, José Luis 
Taricco, entre otros. La ECI asumió la tarea 
académico-científi ca de abordar la variedad 
de temas sobre comunicación y nuevas tec-
nologías, comunicación popular y radio, co-
municación social y semiótica, comunicación 
estética y cultura, comunicación institucional, 
comunicación y medios audiovisuales, impre-
sos y radiales, etc. Todas son líneas que con-
fi rman crecimiento y compromiso junto a los 
problemas contemporáneos de la sociedad 
que vivimos.

Que las medidas tomadas en 1976 hoy 
no sean reparadas es inaceptable. La razón 
de esta indecisión merece ser develada a 
través de una discusión ideológica y política 
en el contexto de la actual democracia. La 
historia y actualidad de la Escuela eviden-
ciados por sus aportes para la producción 
científica y académica, señalan la necesidad 
de que en esta porción del siglo XXI y como 
un deber moral ineludible, se reparen los 
daños institucionales con la fundación de la 
Facultad de Comunicación Social. Éste será 
el mejor homenaje a los cuarenta años de 
esta Escuela de Comunicación Social y el 
reconocimiento social de la relevancia de 
estos estudios en la complejidad de la so-
ciedad argentina de este siglo.
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En la Universidad de Santa Catarina en Brasil, o en la de Zaragoza en España 

después de una etapa mexicana, el periplo internacional de dos egresados de la 

Escuela de Ciencias de la Información de la Universidad Nacional de Córdoba es 

una muestra del recorrido que realizan por el mundo numerosos comunicadores 

que salieron de esta casa. 

Jimena Massa con su estudio sobre la construcción periodística del caso del 

violador serial en Córdoba durante 2004, y Daniel Cabrera, con sus aportes desde 

Cornelius Castoriadis para desnaturalizar las bondades de las nuevas tecnologías, 

son autores en el extranjero, de estudios en cuyo origen se reconoce la formación 

científica de esta Escuela.

Egresados de la Escuela que investigan en universidades extranjeras

Producción Marina Lerda

Por el mundo
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Aunque son vehículos frecuentes de estereo-
tipos de género, los medios masivos también 
pueden ocupar un lugar estratégico en la 
confi guración de nuevas identidades y en la 
resistencia colectiva a la violencia contra las 
mujeres. Es posible, sí, identifi car algunas lí-
neas de sentido contrarias a los imaginarios de 
género hegemónicos y estrategias mediáticas 
que hacen del discurso periodístico una suerte 
de aliado para la condena moral y penal de la 
violencia. Esa posibilidad se verifi ca en la co-
bertura del recordado caso del violador serial 
de Córdoba, paradigmático por la cantidad de 
mujeres abusadas -la última información judi-
cial refi ere 93 hechos, la mayoría, estudiantes 
universitarias, y también por la enorme visibili-
dad que alcanzó.

Para comprender la trascendencia del 

caso, que tuvo su pico de máxima difusión 
pública a finales de 2004, es necesario recor-
dar que Marcelo Sajen -identificado duran-
te meses apenas como el serial- se suicidó 
cuando estaba a punto de ser detenido por 
la policía y que, previamente, un grupo de 
mujeres que hasta entonces llevaba una vida 
anónima irrumpió en la escena pública, de-
nunciando y reclamando por la aparición de 
la  violencia en sus cotidianeidades.

Varios años después del desenlace del caso 
que acompañé en su momento como corres-
ponsal del diario La Nación recuperé el discurso 
mediático en torno del serial, pero ahora en el 
marco de la investigación académica. Para mi 
tesis de maestría en Antropología Social,  rea-
lizada en la Universidad Federal de Santa Cata-
rina (Brasil), procuré identifi car los imaginarios 

de género que los medios habían puesto en 
circulación, realizando una etnografía del dis-
curso periodístico vehiculizado por los diarios 
Clarín y La Voz del Interior. 

Junto con el análisis del discurso, con-
formado por un corpus de 220 materiales 
periodísticos publicados entre septiembre y 
diciembre de 2004, el trabajo incluyó una re-
construcción del momento histórico y entre-
vistas a periodistas que participaron de la co-
bertura, procurando ir del texto al contexto, o 
mejor, al encuentro de las redes de signifi cados 
en que esos textos se insertan y de las cuales 
emergen. En ese sentido, se trató de un trabajo 
localizado en la línea de frontera entre la antro-
pología y la comunicación, enriquecido por la 
perspectiva de los estudios de género y de la 
antropología de las violencias.

Por Jimena Massa *

* Egresada de la ECI - UNC (1996), donde fue docente del Taller de Lenguaje I y Producción Gráfi ca (1996-2009). Trabajó en Página 12 Córdoba, La Mañana 

de Córdoba y La Nación, entre otros medios. Editó las revistas Alfi lo, de la Facultad de Filosofía y Humanidades (UNC) y Vibrant, de la Asociación Brasilera de 

Antropología (ABA). Realizó la maestría en Antropología Social en la Universidad Federal de Santa Catarina (UFSC, Brasil) y actualmente cursa el doctorado en 

ese mismo programa con beca CAPES-CNPq.

La violencia de género según la antropología de los medios / Construcción periódistica de un evento crítico

El violador serial de Córdoba

El análisis de los imaginarios de género reconstruidos por dos diarios de amplia circulación en torno del caso del violador 
serial de Córdoba muestra en qué medida el discurso mediático favoreció el surgimiento, en un contexto impensado, 
de un nuevo actor político. Desde las  antropologías de los medios, la  etnografía realizada por la autora, recupera 
categorías de los estudios de género y de la violencia.
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Más allá de la abrumadora cantidad 
de violaciones denunciadas, el dato 
más signifi cativo del caso fue el inusual 
protagonismo público de un grupo de mujeres 
que sufrieron violencia sexual y que, a través 
de la visibilización mediática de estrategias de 
resistencia (movilizaciones, denuncias públicas, 
gestiones gubernamentales, etc.), se constituyó 
en un actor social fundamental.

El carácter creativo y fecundo del proceso 
de denuncia / lucha que se inició en septiembre 
de 2004, cuando comenzó a circular el primer 
e-mail de Ana –la joven que relató, en primera 
persona, la violación sufrida– permite pensar 
en este caso de violencia de género desde la 
perspectiva de la resignifi cación de los sentidos 
nativos de la política y la transformación de las 
identidades sociales. En otras palabras, permite 
pensar en los sucesivos abusos cometidos por 
Sajen y en sus diversas consecuencias en los 
términos de un “evento crítico” (Das, 1995) que, 
por implicar un quiebre de lo cotidiano, cambió 
abruptamente y de diferentes maneras la vida 
de muchas mujeres.

Esos cambios incluyen, en el plano 
individual, la decisión de romper el 
silencio -que envuelve a gran parte de 
los crímenes sexuales- para hablar de lo 
que es considerado íntimo / privado, las 
inéditas medidas de autoprotección (uso de 
cuchillos, gases paralizantes y silbatos) y la 
decisión de movilizarse públicamente. En lo 
colectivo, entretanto, se registra la formación 
de esa nueva organización de lucha contra 
la violencia sexual llamada “Podemos 
hacer algo” y el surgimiento de un clima de 
solidaridad y participación social que forjó 
estrategias de conjunto. 

Las acciones colectivas derivaron, a su 
vez, en cambios institucionales concretos, 
como la creación de la Unidad Judicial de la 
Mujer y el Niño. En ese sentido, el proceso de 
transformación de las subjetividades, más 
allá de las implicaciones personales para las 
mujeres involucradas, también puede ser leído, 
en el plano de las reivindicaciones ciudadanas, 
como un punto de referencia en cuanto al 
diseño de políticas públicas.
Se trata, en suma, de la conformación de una 
“comunidad moral” (Das, 1995) que, al exigir 
Justicia y confrontarse con el Estado, fue dis-

locada del mundo privado y creada como co-
munidad política. Esa construcción transgredió 
la sumisión asociada a las víctimas de delitos 
sexuales para confrontarse con un Estado al 
que, como mínimo, obligó a ensayar respues-
tas inéditas e insólitas (vale recordar, entre es-
tas últimas, la fallida tentativa de realizar análi-
sis de ADN a toda/s la/s fuerza/s de seguridad 
y los ofrecimientos de recompensa en dinero). 

Así, y tal como ha sucedido en otras 
circunstancias de la vida argentina, es 
interesante observar cómo un evento 
que provoca un sufrimiento repentino e 
inexplicable también es capaz de mostrar 
la tensión entre, de un lado, las tentativas 
del Estado por controlar la identidad de sus 
miembros -inscribiéndolos, por ejemplo, en la 
categoría de víctimas- y de otro, los esfuerzos 
de las propias mujeres para resistir a ese poder 
disciplinador y luchar por reconocimiento.

En el contexto de mediatización de lo 
social, los medios ocuparon un lugar clave, 
garantizando determinadas condiciones de 
visibilidad y comunicabilidad que, en virtud 
de las características del caso (violaciones 
cruentas, distinguidas por tener un autor 
desconocido que sorprendía a sus víctimas 
de forma inesperada) viabilizaron la propia 
existencia del evento crítico. Los medios no 
aportaron apenas la crónica de la violencia; 
también celebraron la confrontación de 
las mujeres con el Estado y divulgaron 
las estrategias de resistencia frente al 
poder disciplinador. O mejor, permitieron 
la conversión de hechos violentos en un 
evento capaz de institucionalizar nuevas 
modalidades de acción.

Los medios multiplicaron la denuncia de 
Ana, favoreciendo la creación de un clima de 
indignación social que puede haber estimulado 
a las otras jóvenes que también rompieron 
el silencio. En ese sentido, la identifi cación 
explícita y constante de los medios con “la 
causa” de las mujeres parece remitir a una 
“política de la piedad” (Boltanski, 1993), que 
implica la divulgación de un problema que 
involucra víctimas para, indirectamente, 
exigir una acción que revierta la situación de 
los afectados. 

Por otro lado, a partir de las noticias sobre 
el serial el miedo se tornó una experiencia 
colectiva, y en esa comunidad de sentido 
que construyó la noción de riesgo, amenaza 
y peligro, Sajen se consagró como el otro 
que amenazaba la norma, justifi cando una 
instrumentalización autoritaria del miedo 
(medidas de vigilancia, patrullaje policial, 
nuevas leyes represivas) y habilitando el 
aumento del control social. 

Al mismo tiempo en que produjeron y 
reprodujeron estereotipos de género, los 
medios también vehiculizaron imágenes 
ambiguas y complejas, distintas de las 
caricaturas cándidas e incautas con que 
habitualmente son identifi cadas las víctimas 
de la violencia sexual. Las jóvenes de Córdoba 
fueron retratadas simultáneamente como 
temerosas y valientes, asustadas y corajudas, 
vulnerables y determinadas. Una diversidad 
de características que infl uyó en la superación 
de las clásicas nociones de pasividad y 
sumisión femeninas y que, más que reforzar 
las desigualdades de género, dio visibilidad al 
drama, reforzando la idea de que la violencia 
contra las mujeres es inaceptable. 

Tal vez el aspecto más cuestionable de la 
cobertura fue la repetición de asociaciones 
peligrosas en torno a la fi gura del violador, 
en el contexto de una discursividad 
atravesada por prejuicios raciales y de clase. 
Así, son frecuentes el lenguaje psiquiátrico 
(el pervertido, el psicópata, etc.) y las 
metáforas animalizantes (un tigre cebado, 
la bestia, etc.). Pero más allá de esa falencia, 
y aun cuando haya existido -por causa de la 
reiteración y espectacularización narrativa 
de los crímenes- una especie de trivialización 
discursiva de la violencia, considero que los 
medios tuvieron, en general, un discurso 
crítico y un papel crucial para la importancia 
política que ganó el caso. 
 

Visualizar el drama
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Los estudios de comunicación presentan 
múltiples aristas interesantes por los que 
acceder a la comprensión del mundo social. 
Uno de ellos es el estudio de las llamadas 
“nuevas tecnologías de la información y la 
comunicación” en tanto son el núcleo de la 
“sociedad de la información” y de la “sociedad 
del conocimiento”.

“Nuevas tecnologías” es el nombre que 

designa un conjunto heterogéneo de aparatos 
y prácticas sociales asociadas. Se trata de un 
nombre propio porque funciona como sujeto 
de creencias y promesas enunciadas en los más 
diversos discursos y contextos. En este sentido 
las “nuevas tecnologías” son una institución 
-acción y efecto de instituir- social y el corazón 
simbólico de la ensoñación en la que vive y se 
desarrolla la sociedad actual. 

La expresión “nuevas tecnologías” para 
abreviar el término “nuevas tecnologías de 
la comunicación y de la información” al que 
comúnmente suele referirse con la sigla NTIC o 
TIC. El uso de la abreviatura funciona como un 
acrónimo pronunciándola como si fuera una 
palabra y de esta manera transformándola en un 
nombre. La costumbre de utilizar la sigla como 
una palabra ha desatado su funcionamiento 
gramatical como nombre propio. Uso la 
expresión “nuevas tecnologías” tratando de 
dejar en evidencia este hecho relativamente 
oculto detrás de la aséptica apariencia de una 
sigla “técnica”. Que se considere a las “nuevas 
tecnologías” o las “TIC” como un nombre 
no necesita demasiada explicación porque 
efectivamente, hace referencia a un conjunto 
de entidades técnicas. Sin embargo, puede 
parecer poco evidente que también se trata de 
un nombre propio, en el sentido lingüístico, en 
tanto designa algo singular, único en su especie. 
Creo que este hecho puesto en contexto tiene 
gran importancia en una interpretación de las 
tecnologías en relación a lo imaginario. 

Las nuevas tecnologías son una institución 
imaginaria social, es decir, una creación de la 

Nuevas tecnologías e imaginario social

El milagro de un mundo mejor
Las nuevas tecnologías aparecen como la causa natural de un mundo mejor. Sin embargo, esta percepción no se debe sólo a 
su efi ciencia maquínica sino al conjunto de promesas y esperanzas del sistema tecnológico. Con el brillo y la novedad de cada 
aparato se regresa a la creencia en el progreso de la sociedad como un producto milagroso de las tecnologías.

Por Daniel H. Cabrera *

“¿Qué es la nueva economía? Parece ser principalmente un estado mental: una convicción de que, a través de las 
maravillas de la tecnología, la economía ha entrado en un estado de permanente éxtasis. Todo es una promesa y no 
hay peligros. Esta superconfi anza ha modifi cado, por sí misma, la conducta de la economía, provocando la bonanza 
en el mercado de valores y el frenesí de consumo.” 

Robert A. Samuelson 
The Washington Post

“…la vida del mundo moderno responde tanto a lo imaginario como cualquiera de las culturas arcaicas o 
históricas. (...) el mundo moderno está entregado a un delirio sistemático –del que la autonomización de la técnica 
desencadenada, que no está “al servicio” de ningún fi n asignable, es la forma más inmediatamente perceptible y la 
más directamente amenazadora”.

Cornelius Castoriadis
La institución imaginaria de la sociedad.

Nuevas tecnologías

* Egresado de la ECI, magister en Sociosemiótica (CEA-UNC), diploma de Estudios Avanzados en Filosofía (Navarra, España), doctor en Periodismo (UN, España). 

Fue investigador y profesor en México. Es profesor en la Universidad de Zaragoza, España, y autor de Lo tecnológico y lo imaginario. Las nuevas tecnologías 

como creencias y esperanzas colectivas (Biblos, 2006) y Comunicación y cultura como ensoñación social. Ensayos sobre el imaginario neotecnológico (Fragua, 

Madrid, 2011).
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sociedad cuya efectividad no sólo se basa en 
los mecanismos, materiales y procedimientos 
propiamente técnicos sino, sobre todo 
-esto es lo importante- en las creencias, 
expectativas, recuerdos y simbolismos 
de la sociedad. Comprender las nuevas 
tecnologías implica considerar el marco y 
el horizonte de signifi caciones en el que se 
inscriben los componentes tecnológicos 
haciéndolos posibles en su existencia y en su 
funcionamiento. En otras palabras, la efi cacia 
tecnológica -no la de un aparato aislado, 
sino la del conjunto del sistema tecnológico- 
depende tanto de las creencias y expectativas 
que la enmarcan como de sus componentes 
materiales y lógicos.

El sistema tecnológico no podría 
funcionar sin signifi caciones imaginarias como 
“progreso”, “novedad” o “desarrollo” (con sus 
múltiples adjetivos), el imaginario de que “todo 
es posible” o la temporalidad del advenimiento 
(“ya llegan”), el moderno imaginario de la 
moda o la búsqueda de la facilidad de los usos, 
etc. Todo ello hace de las “nuevas tecnologías”, 
elementos centrales de las creencias y las 
promesas asociadas a los aparatos y los 
procedimientos. 

Estas hipótesis requieren defi nir las nuevas 
tecnologías como institución imaginaria 
social: conjunto heterogéneo de aparatos, 
instituciones y discursos. Es decir que las 
nuevas tecnologías pueden describirse 
como un nombre caracterizado por una 
doble heterogeneidad, la externa referida 
a un conjunto de aparatos, instituciones 

y discursos y, la heterogeneidad radical 
en tanto esa colección es creación de una 
sociedad. 

En tanto creación o institución -acción y 
efecto de instituir- social las nuevas tecnologías 
son nombre propio, es decir, el sujeto lingüístico 
de las signifi caciones imaginarias sociales de la 
sociedad de la información y de la sociedad del 
conocimiento. En otras palabras, las “nuevas 
tecnologías” constituyen el sujeto discursivo de 
las promesas, las representaciones, las creencias 
y los procedimientos en función de las cuales 
se deben tomar decisiones y actuar tanto a 
nivel individual como social.

El nombre,  “nuevas tecnologías” se caracterizan 
por la heterogeneidad, es decir, por la reunión 
de lo diverso y distinto a diferentes niveles 
materiales, lógicos, procedimentales, etc. En 
este sentido constituyen un conglomerado: 
una realidad formada por fragmentos de 
múltiples materialidades unidas por la 
creación de la sociedad de manera tal que 
aparecen aunadas y armonizadas como 
materialidad coherente. Lo que en un 
momento de la historia  tenía poca o ninguna 
relación aparece ahora como una asociación 
“natural”, evidente y obvia. 

¿Qué es lo que se ha unido con el nombre 
de nuevas tecnologías? Desde una perspectiva 
de imaginario la respuesta hay que buscarla 
en aquellos medios que en la vida cotidiana 

de la gente sirven para (re)conocerla y no 
necesariamente en las defi niciones de los 
manuales técnicos. 

En primer lugar se han reunido distintos 
aparatos. “Nuevas tecnologías” indican, 
por lo menos, tres conjuntos de técnicas 
desarrolladas fundamentalmente después 
de la Segunda Guerra Mundial y que resultan 
de la “integración” o “convergencia” de 
técnicas distintas. Aunque aquí me refi ero 
exclusivamente a las tecnologías de la 
información y de la comunicación, la expresión 
“nuevas tecnologías” incluye además, a las 
tecnologías de los nuevos materiales, a la 
biotecnología y la genética. 

Aquí nos interesan las nuevas tecnologías 
de la información y de la comunicación que 
se hallan omnipresentes en la vida cotidiana 
a través de múltiples artefactos digitales 
como televisión, reproductores de música, 
videojuegos, telefonía, informática, internet, 
entre muchos otros. Las nuevas tecnologías 
de la comunicación y la información resultan 
de la convergencia de la informática 
(máquinas y software), la microelectrónica, 
las telecomunicaciones y los medios de 
comunicación y la optoelectrónica. La 
informática en tanto técnica del tratamiento de 
datos o información, las telecomunicaciones 
referidas a las redes de comunicación, y los 
medios electrónicos o las tecnologías de 
transmisión y recepción de imágenes. 

En segundo lugar las “nuevas tecnologías” 
atañen a lo institucional. Esto se hace visible 
para la gente en las nuevas modalidades de 

El nombre y sus referencias
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producción y organización económica, en 
torno al sector de servicios, nuevos mercados, 
nuevas burocracias administrativas, nuevos 
modos de aprendizaje laboral y profesional, 
nuevas habilidades y conocimientos. En 
relación con el uso masivo de los aparatos, 
lo institucional implica nuevos sectores 
nacionales de desarrollo productivo y el uso 
de nuevos recursos y materias primas. En esta 
dimensión se habla de informatización de la 
empresa y de la institución y, sobre todo, de la 
“sociedad de la información”.  

En tercer lugar las “nuevas tecnologías” 
tienen un componente discursivo: el conjunto 
de discursos técnico-científi cos y publicitarios 
intrínsecos a la producción, circulación y con-
sumo de los aparatos. Mucho antes de existir, 
aparatos e instituciones, conquistan la ima-
ginación y estimulan los deseos a través del 
cine, la televisión, los videojuegos, los libros 
de moda, revistas, artículos, publicidades, etc. 
Precedidos por los discursos -en un sentido 
muy amplio de la palabra- las nuevas tecnolo-
gías “llegan” a la vida cotidiana. Estas estrate-
gias de conquista de la imaginación llenan las 
tácticas comunicacionales de políticos y em-
presarios con el objetivo de permitir la com-
prensión, aceptación, uso y funcionamiento 
real de los aparatos tecnológicos en el “aquí y 
ahora” de lo cotidiano. 

Aparatos, instituciones y discursos 
componen las “nuevas tecnologías” cuya 
existencia aparece como obvia, natural y 
evidente pero que, como toda creación o 
invención social, podría o puede ser de otra 

manera (por ejemplo, hace años podría 
haberse diseñado un mecanismo para la 
democracia directa pero no es algo que 
interese). Aceptarlas así como se dan no es sólo 
una consecuencia de su efi cacia y efi ciencia 
tecnológicas. Funcionan efectivamente porque 
el sistema tecnológico se fundamenta en un 
conjunto de creencias - imaginario social- 
cuyas signifi caciones se encargan de modelar 
con toda precisión.

La comprensión de las nuevas tecnologías pa-
rece manifestarse con toda profundidad cuan-
do su nombre se usa como nombre propio, es 
decir, como sujeto gramatical de promesas y 
esperanzas en textos muy diferentes entre sí. 
En su nombre se organizan las signifi caciones 
imaginarias del futuro y las promesas, la des-
cripción de lo que no existe pero “llegará”, el 
destino inevitable de todos los que vivimos en 
esta sociedad, un conjunto de creencias que 
requieren confi anza y fe. Como todo nombre 
propio abre una posibilidad de generación ili-
mitada de signifi caciones porque es un nom-
bre vacío aplicable a múltiples herramientas, 
procedimientos, usos e impactos tanto obje-
tuales como sociales, presentes y futuros.

El nombre de “nuevas tecnologías” señala 
la verdad, es cierto, funciona, porque da una 
visión de mundo, incita a la acción, da moti-

El nombre  propio, 

las creencias y las promesas

vos para la esperanza y alimenta sueños co-
lectivos, determina afectos y se convierte en 
objeto de deseo. Por ello nos preguntamos 
en cada momento por el funcionamiento 
discursivo y se hacen referencias a textos de 
los más diversos (publicidades, campañas, co-
mentarios periodísticos, etc.). Todas unidades 
de comunicación con referencia explícita a las 
“nuevas tecnologías” como sujeto u objeto de 
la construcción enunciativa. Por todo ello, lo 
decisivo del enfoque del presente ensayo no 
consiste en demostrar la verdad o la falsedad 
ontológica de los acontecimientos sino su 
funcionamiento imaginario social y por tanto, 
su verdad pragmática. 

Las “nuevas tecnologías” son el nombre 
con que se predestina un conjunto de aparatos, 
prácticas sociales y nuevas realidades empresa-
riales, políticas, profesionales, etc., que ocupan 
un lugar central en las representaciones sociales 
del mundo, en las esperanzas, los sueños y de-
seos de la sociedad contemporánea. Un nombre 
ambiguo que se invoca como constituyente 
central de la llamada sociedad de la información 
y que, por ende, sirve tanto para el sostenimien-
to del orden social (en el sentido sociológico) 
como para el cambio de la sociedad. 

Las promesas realizadas en nombre de las 
“nuevas tecnologías” remiten a la creencia en un 
tiempo en el que el mañana será mejor por ser 
“más” que el hoy. Donde la novedad es buena 
por el sólo hecho de ser nueva y la continuidad 
temporal entre el hoy de carencia perfectible y 
el mañana prometido aparece garantizado por 
el “milagro” de la tecnología.
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A los centenares de trabajos fi nales de licenciatura, extensa muestra de 
producción de conocimiento realizada por los estudiantes de la Escuela de Ciencias 
de la Información en la etapa fi nal de su carrera, se ha sumado recientemente 
la realización de trabajos audiovisuales. Desde hace unos años además, estas 
tesis de nuevo formato son exhibidas por el Cine Club Universitario, en la sala 
del Cine Club Municipal Hugo del Carril. Con frecuencia, a sala llena. El Cuenco, 
Confi nados y La aventura del Víctor, son tres de esas producciones, que se reseñan 
en estas páginas. Asimismo, la Escuela tiene un archivo de más de cien trabajos 
audiovisuales sobre la televisión cordobesa, realizados durante dieciséis años 
por más de un millar de estudiantes como práctica fi nal de Periodismo IV, Cine y 
Televisión cuando su docente era Liliana Malem. 

Producciones audiovisuales de la Escuela

Cámara al hombro
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Las mejores tesis audiovisuales de licenciatura 
de la Escuela de Ciencias de la Información 
se exhiben desde hace dos años en el Cine 
Club Municipal Hugo del Carril, en un ciclo 
destinado a mostrar las producciones de 
la UNC (trabajos fi nales de cátedra, o de 
carrera), fundamentalmente de la ECI, y del 
Departamento de Cine. 

La iniciativa surgió del Cine Club Universi-
tario, que después de funcionar un tiempo en 
instalaciones de la Ciudad Universitaria, se tras-
ladó al Cine Club Municipal, cuya ubicación en 
bulevar San Juan 49 favorece una mayor con-
currencia de cinéfi los.

Desde la mudanza, la programación 
del Hugo del Carril de los lunes, está a cargo 
de la Subsecretaría de Cultura de la UNC, 
emprendimiento conjunto que surgió en 2010, a 
partir de las jornadas de crítica cinematográfi ca 
que el Hugo del Carril y la Casa de Trejo 
organizaron tiempo atrás.

Cine Club Universitario, las tesis de la Escuela, en el Hugo del Carril

Un éxito Un éxito 

Por Analía Martoglio*

Las proyecciones del Cine Club Universitario 
se realizan en ciclos. Cuatro en este momento: 
uno es El documental del mes; dos ciclos de fi cción, 
de cine latinoamericano y de cine mundial, y el 
cuarto ciclo es el dedicado al material producido 
en la Universidad.

La exhibición de las tesis de la Escuela de 
Ciencias de la Información, iniciada en 2011, 
es organizada por la Ofi cina de Graduados de 
la ECI, que hace la convocatoria y la grilla de 
programación. “Nosotros no intervenimos en 
la selección del material. Sólo pedimos que 
sean realizaciones aprobadas por encima de 
7. Tratamos de exhibir aquellos que hayan 
tenido en la evaluación académica una 
valoración sobresaliente”, dice Pedro Sorrentino, 
coordinador del Cine Club Universitario desde 
2008, cuando funcionaba en las salas del 
Pabellón Argentina. 

En ese entonces, se usaban alternativamente 
la Sala de las Américas, el Salón de Actos y 

el Subsuelo. Se proyectaban ciclos bastante 
heterogéneos, la mayoría consolidados a 
través de propuestas y demanda de grupos de 
interés, como cátedras, alumnos o equipos de 
investigación y/o extensión. 

Con el tiempo surgió la necesidad de una 
mayor difusión. Para que tuviera más impacto, 
era precisa una programación fi ja y a largo 
plazo, algo imposible en esa época, y además, 
se necesitaba un lugar en el centro de la ciudad, 
para comodidad del público.

Así llegó el Cine Club Universitario al 
Hugo del Carril:  “Durante el primer año 
no se notó tanto, pero del 2010 al 2011 
duplicamos la convocatoria. Ya en 2012, 
todas las funciones se hacen con la sala 
llena por lo menos hasta la mitad. Y las 
proyecciones de la Universidad, casi siempre 
a sala completa. La verdad, ha sido un éxito”, 
concluye satisfecho Pedro Sorrentino del 
Cine Club Universitario.

* Estudiante de cuarto año de la orientación gráfi ca de Comunicación Social (ECI - UNC).
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por sus protagonistas, se entiende cómo, 
a pulmón, llevaron adelante su deseo de 
una sala propia. Mientras se suceden los 
entrevistados, imágenes de escenas de sus 
obras muestran al grupo en acción.  Todas 
las imágenes del 2008 se complementan con 
las del 2009, un paso del tiempo que se hace 
visible en la persona que relata. El montaje 
combina entrevistas, imágenes de archivo e 
imágenes del backstage como insert, lo que 
hace evidente el artifi cio de la situación. 

Luego, los actores cuentan cómo salieron 
adelante tras quedarse sin un espacio físico 
donde desenvolverse. Después de doce 
años de alquiler, la dueña del espacio no 
les renovó contrato y el grupo se quedó en 
la calle.  En 2009 un subsidio del Instituto 
Nacional del Teatro, permitió a El Cuenco 
construir su propio espacio, e incorporarse 
para siempre al patrimonio de Córdoba.

El Cuenco es una producción audiovisual 
realizada por alumnos de la ECI, entre 2008 
y 2009.  Recibe ese nombre en honor a una 
sala de teatro independiente de Córdoba. Sus 
realizadores, Rafael Caminos, Amelia Orquera 
y Lorena Coria, comenzaron a trabajar con la 
idea de realizar un video institucional. Pero 
sobre la marcha, otro fue el desenlace. 

El proyecto surgió en 2008 como trabajo 
fi nal para Producción Televisiva II, materia 
de la Licenciatura en Comunicación Social. 
Pero tiempo después, los realizadores 
del documental vieron la posibilidad de 
convertir este trabajo en su trabajo fi nal de 
la carrera. “Buscamos hacer un docu fi cción 
donde los miembros del grupo contaran 
la historia en primera persona”, comentó 
Amelia Orquera para este artículo.

El documental recorre la trayectoria 
del grupo de teatro. En anécdotas relatadas 

El teatro y su lucha
por el espacio propio

Por Leticia Jaurena*

Señal de identidad

El Cuenco. 2010. 24 min. 
Directores. Rafael Caminos, Lorena Coria y 
Amelia Orquera 
Investigación y producción. Rafael Caminos, 
Lorena Coria, Amelia Orquera
Cámaras. Rafael Caminos, Amelia Orquera
Entrevistas. Lorena Coria
Guión y Montaje. Rafael Caminos
Entrevistados. Mariel Bof,  Rodrigo Cuesta,  
Santiago Demo, Lucia Pihen, Belén Pistone, Ana Ruiz

*Estudiante de la ECI - UNC, prepara su tesis de licenciatura en la orientación gráfi ca con una revista para Cocina de Culturas. Participa de un multimedio para 

difundir bandas musicales. Es ayudante en el Taller de Lenguaje I y Producción Gráfi ca.

El Cuenco

Esta historia es una excelente 
realización, recomendable para conocer 
producciones de los tesistas de la ECI y, al 
mismo tiempo, inspirar a los estudiantes. 
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Por Analía Martoglio*

“Elegimos este tema principalmente porque 
siempre veíamos que había material de la 
dictadura a nivel nacional, pero nada de 
Córdoba en particular”, explica Mariam Toledo, 
una de las autoras, al hablar de Confi nados, 
trabajo audiovisual de licenciatura que abarca 
los efectos de la represión, desde antes de 
1976, principalmente en esta provincia.

El trabajo incluye fi lmaciones de Canal 
10. Le compramos las imágenes a Canal 
Diez, para poder tener archivo original de la 
provincia, agregó Mariam. También material 
audiovisual del programa Punto Doc, de 
History Channel, People and Arts, entre otros. 

El proceso de investigación fue bastante 
arduo: Ocho meses todo el día con la tesis, desde 
temprano a la mañana hasta tarde a la noche.

Imágenes de video y fotografías van 
ilustrando el relato en off  que compone 
esta producción, y el sonido e imagen nos 
adentran en una atmósfera de tristeza 
y de dolor. La calidad de imagen de los 
testimonios propios, es muy buena.

Si bien el 85 % de los centros clandestinos 
de detención comenzaron a operar en 
1976 y entre 1976 y 1978 se produjeron las 
desapariciones masivas, los años previos fueron 
marcando los antecedentes. Confi nados cuenta 
algunos de los sucesos ocurridos en 1974 y 1975 

Confi nados

La represión en Córdoba
cuando ya había detenciones y desapariciones. 
Describe el endurecimiento de la represión 
luego de la muerte de Juan Domingo Perón 
en julio de 1974 y muestra cómo con la 
presidencia de María Estela Martínez de 
Perón, el ejército fue ganando poder hasta 
desencadenar los hechos del 24 de marzo del 76. 

Se han realizado muchos informes de 
esta etapa oscura de la historia argentina, 
pero lo original es, como mencionamos 
anteriormente, su enfoque en Córdoba. La 
sensación de cercanía y de pertenencia es 
mayor al escuchar testimonios de cordobeses 
y oír nombres de calles y lugares por los 
que caminamos sin saber su historia.  

La mayor atención está puesta en 
los centros clandestinos de detención: su 
ubicación, su funcionamiento, las torturas 
propiciadas en los mismos. Otro punto 
importante es la explicación del esquema 
represivo ilegal, las cadenas de mando y las 
sectorizaciones del territorio argentino. Quien 
cruzaba la frontera de un centro clandestino 
de detención se convertía en un desaparecido; 
era  el último eslabón del modelo represor que 
incluía tareas de inteligencia y de investigación. 

Los testimonios atraviesan de principio 
a fi n el informe y pretenden materializar en 
experiencias el sufrimiento que los centros de 

detención generaban. Pequeños fragmentos del 
relato de cada protagonista van dando cuenta 
de los detalles más siniestros de las torturas y 
represiones, sensibilizando incluso al más fuerte. 

Confi nados ocupó merecidamente su lugar 
en la muestra de tesis de la Escuela proyectada 
por el Cine Club Universitario en el Cine Club 
Municipal Hugo del Carril (ver más información 
en Un éxito). La excelencia académica, el trabajo 
de investigación profundo y  la calidad de 
edición componen un informe periodístico que 
podríamos califi car como un documental. 

Señal de identidad

Confi nados. 2002.    58 min.
Dirección y producción. Mariano Sánchez Monje, 
Mariam Toledo y Jorge Fenoglio.
Investigación. Mariano Sánchez Monje y Mariam 
Toledo.
Cámaras. Paola Capagli, Sebastián Ferrero y Jorge 
Fenoglio
Iluminación. Sebastián Ferrero
Voz en off . Flavio Solana
Guión y post-producción. Jorge Fenoglio
Montaje. Alejandro Yosifi des Producciones 
Audiovisuales
Entrevistados. Jorge Lago, Carlos Ortiz, Estela 
Grafeville, Rodolfo Novillo Corvalán, Juan José López, 
Irma Casas y Alejandro Bardach. 

* Estudiante de cuarto año de la orientación gráfi ca de Comunicación Social (ECI - UNC).
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Un sueño argentino
Por Yamile Musse*

Este documental, dirigido por Cecilia Irupé 
Passini y María Candelaria Rodríguez,  relata 
la historia del primer satélite construido en 
Córdoba, lanzado al espacio desde Rusia 
el 29 de agosto de 1996.  Al proyecto lo 
realizaron  25 investigadores del  Instituto 
Universitario Aeronáutico, dependiente de la 
Fuerza Aérea, con la subvención económica 
de la Subsecretaría de Ciencia y Técnica. 
Como ellos mismos relatan en el documental: 
“Fue un sueño realizado poder concretar tal 
desafío científico”.

La base de la narración son las imágenes 

USAT-I. La aventura del Víctor

de archivo junto a las entrevistas a quienes 
participaron de la construcción del Víctor. 
El recorrido discursivo va entrelazando las 
diferentes sensaciones, desafíos y ansias que la 
construcción del satélite implicó. Los científi cos 
resaltan en sus respuestas la relevancia de 
poner en actos la capacidad científi ca y 
técnica del país, para apostar y fomentar más 
investigaciones como éstas.

El documental, que integró una de las 
muestras de tesis audiovisules de licenciatura 
realizadas por el Cine Club Universitario en 
el Cine Club Hugo del Carril (ver Un éxito),  

*Estudiante de la orientación gráfi ca de la Licenciatura en Comunicación Social (ECI-UNC).

mantiene una dinámica adecuada, por ser fl uida 
y concreta. Las imágenes se van sucediendo a 
la vez que la palabra. Ésta es a veces la de un 
locutor invisible que contextualiza lo que se 
ve en imágenes y, en otras ocasiones, son los 
científi cos entrevistados quienes hablan y 
ocupan la escena visual.

El proyecto documental es rico en archivo y 
el trabajo estético muestra el arduo empeño de 
sus realizadores. El tema es de gran relevancia 
para nuestra historia pero poco conocido. 
USAT-I. El Víctor es un proyecto audiovisual 
relevante en su discurso  y en su estética.
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Los números sólo enuncian el material video-
gráfi co producido en la cátedra a mi cargo 
1981-1997, Periodismo IV Cine y Televisión, 
correspondiente al cuarto año de la Licen-
ciatura en Comunicación Social. Cada uno de 
esos programas ha sido escrito, producido, 
conducido, dirigido y realizado por los alum-
nos de cada ciclo lectivo. Éstos analizan la 
televisión desde diferentes ángulos: artístico, 
técnico, comercial y comunicacional, ponien-
do el acento en sus logros y falencias. Son 
111 videos con una duración estimada en cin-
cuenta horas de proyección.

El valor del material, objeto de la dona-
ción, es el testimonio de periodistas como Jor-
ge  Cuadrado, Miguel Clariá, Lagarto Guizardi, 
Rebeca Bortoletto, Gerardo López, Lalo Freyre, 

Ciento once videos y 
cincuenta horas de proyección

La producción de más de mil estudiantes

Durante dieciseis años, los alumnos de cine y televisión de la Escuela hicieron sus 
programas refl exionando sobre la televisión misma. Una producción que forma 
parte de un patrimonio archivístico en el que los investigadores hallarán valiosos 
testimonios para estudiar la tevé cordobesa de la época.

Por Liliana Malem*

Miguel Rojo, entre muchos otros. Profesores 
como Aldo Guzmán, Marité Dalmasso, Silvia 
Barei, entre decenas de entrevistas a directo-
res de medios públicos y privados, así como la 
mirada plural de anónimos espectadores de la 
televisión cordobesa.

Lo más signifi cativo es que estos videos 
expresan la visión y el pensamiento de varias 
generaciones de alumnos que han dejado sus 
huellas en estos trabajos.

Estimo que este material será de gran utili-
dad a los investigadores de la comunicación en 
Córdoba  ya que podrán hacer un relevamien-
to cronológico de esas visiones  a lo largo de 
una  década de televisión abierta y de cable en 
nuestra ciudad.

Espero que los investigadores sepan dis-

culpar las imperfecciones propias de la prime-
ra aproximación a la realización audiovisual de 
nuestros cursantes. El valor de las declaraciones, 
las estadísticas, las temáticas de programas y las 
opiniones  representan un documento inestima-
ble para quienes deseen explorar en profundi-
dad la realidad de nuestros medios.

He entregado todas las copias a la institu-
ción que hizo posible el nacimiento de la pro-
ducción de nuestros estudiantes, con la convic-
ción y el deseo de que sea tenida en cuenta y 
apreciada en su justa medida. 

Es importante señalar que los jefes de 
trabajos prácticos que colaboraron en es-
tas producciones, fueron Laura Rinaldi, Víc-
tor Hugo Díaz, Nora Nespral, Julio Ataide y 
Roxana Inga. 

* Licenciada en Cinematografía (UNC). Fue profesora titular de las cátedras de Periodismo IV Cine y Televisión y de Narración Televisiva I (ECI - UNC), y de 

Realización Cinematográfi ca de la Facultad de Artes (UNC). Directora del Centro Omega www.centroomega.com
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El Cientificom
La fi losofía de Cornelius Castoriadis para equilibrar el sesgo sutilmente determinista de 
los estudios sociológicos sobre la acción; la interacción discursiva entre los trabajadores de 
los medios gráfi cos transformados en cooperativas; y una historia sociológica del campo 
de la historieta argentina, son los temas de investigación a los que Javier Cristiano (p. 44) 
Nidia Abatedaga (p. 50), y Roberto Von Sprecher (p. 58), se refi eren en las páginas de este 
suplemento especial. Con EL CIENTIFICOM, la Escuela de Ciencias de la Información de la 
Universidad Nacional de Córdoba inaugura la publicación de artículos científi cos de los 
investigadores del campo, fundamentalmente sus docentes y egresados*. 

* Para la próxima publicación de EL CIENTIFICOM se hará una convocatoria abierta a través de los medios informativos de la institución, y los artículos serán evaluados por un comité de referato.

Javier Cristiano 
Nidia Abatedaga

Roberto Von Sprecher
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Comunicación y 
subjetividades 
colectivas en 
trabajadores 
autogestionados de 
medios masivos

La interacción discursiva entre los trabajadores que quedaron 
desocupados con el quiebre de empresas periodísticas durante 
la crisis de 2001 fue fundamental en el proceso que permitió 
recuperar algunas de ellas y organizarlas cooperativamente. Las 
experiencias de Comercio y Justicia en Córdoba, de El Diario del 
Centro del País en Villa María, y El Diario de la Región en Chaco 
revelan en la investigación de Nidia Abatedaga, una perspectiva 
superadora de la función instrumental que suele atribuírsele a la 
comunicación social. Una observación particularmente oportuna a 
la luz de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual que abre 
la posibilidad de nuevos modos de gestión como las cooperativas. Y 
un desafío para la construcción de nuevas relaciones comunicativas 
que promuevan la solidaridad y la democracia directa.

Por Nidia Abatedaga

El Cientifi com  I  51 

Licenciada en Comunicación Social (ECI - UNC). Magister en Administración Pública (IIFAP-UNC) 
y doctora en Comunicación Social (UNLP), es docente en Planifi cación de Proyectos de Comunica-
ción Social y en Teorías Sociológicas I (ECI - UNC) y directora del proyecto Tramas comunicativas/2: 
Redes de comunicación de/entre organizaciones de gestión horizontal y grupos sociales políticamente 
vulnerables (Secyt-UNC). Compiladora y autora de varias publicaciones, entre ellas, Comun(ic)axión 
Cooperativa. Estrategias, Herramientas y Refl exiones (2012) Ed. Topos&Tropos. Córdoba



52  I  El Cactus Año I. Nº 1 / Diciembre 2012

La recuperación de empresas quebradas1 por 
parte de los trabajadores desocupados, muy 
visibles durante la crisis de 2001 en Argen-
tina2, se aborda aquí proporcionando una 
explicación comunicacional al mundo del 
trabajo autogestionado. 

Los medios masivos se analizan aquí bajo 
la óptica de la economía política como parte 
sustantiva de las industrias culturales, conci-
derando los sujetos colectivos de las empresas 
mediáticas recuperadas en tanto trabajadores. 

Los tres casos que se registraron3 durante la 
crisis de 2001  constituyen un campo de estu-
dios privilegiado porque permitieron interrogar 
acerca de los factores que favorecieron la deci-
sión de los trabajadores de apropiarse colecti-
vamente de las empresas quebradas, así como 
los procesos que favorecieron su permanencia.

Las preguntas abrieron un vasto campo de 
estudios sobre una experiencia sugestiva y desa-
fi aron a buscar respuestas en dos dimensiones 
de análisis4.  Por un lado la incidencia de fac-
tores objetivos económicos y políticos contex-
tuales y por otro la importancia de la comuni-
cación en relación a los posibles cambios en la 
subjetividad colectiva en los trabajadores desde 
2001 autogestionados. 

Al analizar las formas dominantes de co-
municación, en tanto principal rasgo articula-
dor del trabajo y la ideología, se descubren las 
principales características de las diferentes sub-
jetividades emergidas entre los asociados auto-
gestionados en la nueva experiencia laboral.

La investigación realizada5   sobre tres 
medios masivos recuperados centró la atención 
en la relación entre la comunicación y la 
subjetividad colectiva de los trabajadores y 
aportó valiosas perspectivas suplementarias que 
permitieron comprender su funcionamiento 
colectivo actual6,  especulando con la posible 
emergencia de subjetividades diferentes a las 
clásicas de trabajador asalariado7.  

La articulación teórica proviene de diferentes 
campos disciplinares aunque coincidentes en 
conceptos de carácter no esencialistas. Esto 
supone que  las categorías de trabajo hu-

mano, comunicación social y subjetividad 
colectiva se estudian como construcciones 
de carácter relacional, facilitando el análisis 
de la dimensión ideológico – política de las 
prácticas económicas.

El trabajo humano es una actividad 
orientada a un fi n, el de regular y controlar 
el intercambio de materias con la naturaleza 
y entre los sujetos sociales. En este proceso el 
sujeto imprime un cambio en las cosas para 
producir objetos útiles  y mientras lo realiza 
pone en acto su subjetividad8.  

El trabajo se realiza en el marco de relacio-
nes sociales integradas en un vínculo hegemó-
nico, que son relaciones materiales objetivas 

(mediatas e inmediatas) e ideología materia-
lizada en signos, producto de la interacción 
discursiva (intersubjetiva) que desarrollan los 
sujetos en sociedad. Un tipo de relaciones 
entre sujetos desiguales: hay grupos que im-
ponen a otros formas materiales e ideológicas 
de dominación, que éstos últimos consienten 
activamente. (Gramsci, A. (b); 2003:46)

Para aportar al debate acerca del carácter 
y sentido del trabajo autónomo9   se indagó 
el complejo ámbito donde los protagonistas 
elaboran su sentido, es decir, en la articula-
ción comunicativa entre relaciones de pro-
ducción material y temas, formas y modos 
de relación políticas y de creación ideológica 
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Arquitectura conceptual 
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(Voloshinov, V; 1997; 36). 
La lógica de la conciencia, cuya materia 

prima es la ideología, se constituye a partir de 
las condiciones y formas de la comunicación 
social10,   tan esenciales en la transmisión 
de ideología, como en los procesos de 
conformación ideológica de la subjetividad 
colectiva11.   La subjetividad es producto de 
una dimensión social e histórica de la realidad 
que los sujetos atraviesan (Fernández, A; 
2006: 51) e implica un determinado modo 
de interacción discursiva a través del cual los 
sujetos rearticulan e interpretan colectivamente 
el espacio social en que trabajan y viven12.  

Junto al extendido afecto societario, desde 
1995 los trabajadores de El Diario del Centro 
del País, de Villa María, desarrollaron una 
sólida conciencia sindical, moldeada a partir 
de intercambios discursivos sobre temas e 
ideología vinculados a la defensa gremial 
de intereses. Desde aquellos años se fueron 
naturalizando mecanismos de delegación y 
mediación sindical para negociar con el patrón.

Los acontecimientos de  2001 derivaron en 
lo que los trabajadores llamaron subjetivización 
colectiva de la responsabilidad, ya no atribuible 
a condiciones objetivas, sino que implicó un 
cambio fundamental en la mentalidad.

La valoración contextual contempló tres 
aspectos interligados: las necesidades mate-
riales de subsistencia de los trabajadores; el 
valor mercantil y periodístico del producto y 
una perspectiva futura negativa del contexto 
local y nacional. Las interacciones discursivas 
mantenidas en asambleas permitieron a los 
trabajadores elaborar colectivamente el brus-
co cambio en la posición laboral y la modifi -
cación ideológica diferenciada y diferida del 
sentido de pertenencia13.   

Asimismo, se confi guró un entretejido 
de factores ideológicos que objetivamente 
crearon las condiciones de posibilidad de la 
apropiación, conjugado en una mística de la 
recuperación, articulación ideológica sostenida 
en el interjuego de relaciones internas y de 
visibilizaciones públicas de los acontecimientos 
en el contexto objetivo inmediato.  

• Los trabajadores de Comercio y Justicia de 
Córdoba, desde 1995 atravesaron situaciones 
límite, crisis empresarias repetidas, concursos 
preventivos y despidos masivos. Esta historia 
fue forjando una subjetividad colectiva de 
trabajador precarizado, con diferencias notables 
entre la autopercepción del periodista y del 
gráfi co. También desarrollaron interacciones 
discursivas al interior del grupo y estrategias 
comunicativas de visibilización de los confl ictos 
que moldearon una sólida conciencia sindical y 
aceitaron vínculos estrechos con los sindicatos 
de prensa y de gráfi cos de Córdoba. 

Pese a que hubo un período en que los 

trabajadores esperaban que un capitalista los 
‘emplee’, en las reuniones en el Cispren la in-
teracción discursiva favoreció la ampliación 
del horizonte ideológico del grupo, evaluando 
salidas colectivas diferentes a la asalarización. 
La decisión conjunta de formar una coopera-
tiva sólo fue posible de ser pensada cuando la 
mayoría comenzó a sentir un profundo descrei-
miento en la clase capitalista como un todo.

Durante la crisis de 2001 el grupo 
que no desertó se mostró dependiente del 
empresariado, aún cuando la posición de 
‘patrón’ fue ocupada durante largos meses por 
una entidad abstracta14.  Las circunstancias por 
las cuales el grupo de trabajadores sostuvo una 
situación imaginaria de ‘empleado/patrón’, 
probablemente colaboró con la conformación 
de subjetividades colectivas con un sólido 
sentido de pertenencia al grupo y fuertes lazos 
afectivos, aunque sin identidad defi nida15.  

• Los trabajadores de El Diario de la 
Región de Chaco atravesaron durante la década 
del 90 difíciles experiencias que reforzaron 
mecanismos de dominación en el proceso de 
trabajo. Esto moldeó subjetividades sumisas, 
con bajos niveles de conciencia sindical y 
escasas iniciativas para la lucha colectiva.

La crisis en esta empresa signifi có una lenta 
agonía para sus trabajadores que permanecieron 
un año sin cobrar sus haberes. Casi la mitad 
renunció y sólo después de conformada la 
cooperativa, fueron convocados nuevamente a 
ocupar su puesto de trabajo. 
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El grupo que permaneció trabajando 
mantuvo escasas interacciones discursivas y tuvo 
pocas oportunidades para debatir la situación. 
Esto hizo del proceso de conformación de la 
cooperativa un trámite liderado por pocos16   
que pareció conducir a una subjetividad 
colectiva aferrada a la condición asalariada, 
con un alto valor otorgado a los lazos afectivos 
sostenidos por el grupo. 

Aunque con distintos contenidos y 
orientaciones, en dos casos los trabajadores 
elaboraron dialógica y colectivamente los 
modos de enfrentar juntos los respectivos 
deterioros empresarios que desde la crisis de 
199517  corroyeron las fuentes laborales. 

Hasta la crisis de 2001, los tres grupos 
mostraron una subjetividad de trabajador 
asalariado que osciló entre un carácter solidario 
con los reclamos sindicales - que fortalecieron 
la conciencia sindical y los lazos con diferentes 
gremios – y un cariz de progresiva resignación a 
la condición de trabajador precarizado.

Esta última tendencia predominó en la 
subjetividad colectiva en algunos sub gru-
pos, sobre todo entre aquellos trabajadores 
que tuvieron contacto con las turbias ma-
niobras de los antiguos propietarios. Esto 
pudo colaborar para que dejaran de creer en 
el antiguo propietario y se profundizara la 
sensación de impotencia. 

Ya se trate de subjetividades colectivas 
con más conciencia sindical o de trabajadores 
resignados a la precarización, las interacciones 
discursivas de reuniones y asambleas 
propiciaron debates sobre la propia posición, 
promovieron la manifestación de sentimientos 
y sensaciones y facilitaron la paulatina pérdida 
del miedo al ‘otro – patrón’.

Por otro lado, una subjetividad ligada a 
la conciencia sindical junto a la valoración 
del trabajo de delegación (de ambos gremios: 
CiSPren y UOGC) facilitaron la formación 
de los ‘núcleos generadores’. Estos nodos de 
interacción discursiva estuvieron compuestos 
por unos pocos trabajadores18, autoconvocados 
o agrupados en virtud de ocupar posiciones 

claves de mediadores, de poseer prestigio entre 
sus compañeros o de ser delegados sindicales. 

Los núcleos lograron mayor densidad y 
poder de decisión durante la crisis y fueron 
los ámbitos donde se gestó la idea, el espacio 
dialógico donde se iniciaron los debates acerca 
de las estrategias a seguir y el nodo desde el cual 
se irradiaron comunicativamente las ideas sobre 
cooperativización al resto de los trabajadores. 

Una de las primeras medidas adoptadas 
por los tres núcleos durante la crisis fue acudir 
al gremio de prensa a consultar, buscar aval y 

escuchar sugerencias. La entidad sindical en es-
tas circunstancias ofi ció de ‘piloto’, en la doble 
acepción de ‘guías/conductores’ y ‘protectores/
cobertores’, brindando asesoramiento, sugirien-
do opciones y promoviendo el ámbito material 
e ideológico de intercambio y discusión. 

Los ‘núcleos generadores’ también 
mediaron las relaciones entre el colectivo 
de trabajadores y otros sujetos externos al 
grupo, como jueces, público lector u otras 
empresas recuperadas, receptando opiniones, 
concentrando información y liderando 
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estrategias colectivas de visibilización.
Los tres grupos durante la crisis tuvieron 

una percepción ‘exterior de riesgo’ y prefi rieron 
aferrarse a lo conocido en sentido literal, 
permanecer físicamente en vigilia ocupando el 
edifi cio aún cuando no estuviesen trabajando19.   

Esta percepción compartida se sostenía 
en la certeza del desmanejo fi nanciero de la 
propia empresa – califi cado de “vaciamiento” o 
“descontrol” por parte de los propietarios – y 
se afi rmaba en una evaluación positiva de otras 
experiencias que comenzaron rápidamente 

a conocerse, con las cuales en algunos casos, 
tomaron contacto, como Zanón y otras 
cooperativas de medios masivos.

En virtud de esa percepción, en los tres 
casos elaboraron estrategias colectivamente ar-
ticuladas en la interacción discursiva, que facili-
taron la cohesión grupal, fomentaron la solidez 
del sentido de pertenencia y fortalecieron al 
grupo para elaborar conjuntamente las condi-
ciones de apropiación de la empresa cerrada, 
que en algunos casos implicó adecuar acciones 
colectivas en virtud del cambiante escenario20.   

Los intercambios ideológicos realizados en 
diferentes interacciones comunicativas permi-
tieron la paulatina, aunque parcial, conforma-
ción de subjetividades colectivas diferentes a las 
de trabajadores asalariados. La certeza y segu-
ridad que aún naufragado les ofrecían su lugar 
de trabajo, posibilitó transitar el camino de re-
construir subjetividades ancladas en relaciones 
sociales de propiedad no asalariadas, aunque no 
se lograra univocidad en su defi nición.

Dos tipos de interacciones discursivas 
permitieron organizar una primaria 
subjetividad colectiva en transición y cambio: 

a) La articulación de la comunicación al 
interior de los grupos con debates asamblearios 
donde poner en común la diversidad de 
perspectivas ideológicas.

b) La defi nición comunicativa del 
‘nosotros’ a partir de identifi car ‘los otros’ 21  

La subjetividad de los trabajadores 
se presentó heterogénea, móvil y con 
notorios contrastes, apareciendo tres formas 
predominantes: 

1)  Ligada a la posición de ‘trabajador 
asalariado’, consistente y conocida, sostenida 
en la inercia de la situación anterior. Esta 
subjetividad se encontró en los trabajadores 
de Villa María que se plegaron tardíamente 
a las medidas de fuerza que desarrollaban 
sus compañeros. En Comercio y Justicia se 
personifi có en trabajadores del taller gráfi co 
y en los periodistas y administrativos que 
plantearon reticencias a la cooperativización. 
En El Diario de la Región en un grupo 
mayoritario de trabajadores que no participó 
de asambleas previas y habían renunciado a su 
trabajo antes de la quiebra.  

2)  Otra subjetividad que pareció adherir 
a la ideología neoliberal y vislumbró en la 
crisis la oportunidad de ‘ser patrón’ generando 
movimientos en esa dirección. En Villa María 
algunos de los que se fueron por no adherir al 
proyecto, en Comercio y Justicia los gérmenes de 
quienes tiempo después instalarían la impronta 
empresaria en la gestión, hasta retirarse del 
proyecto para formar una editora que compite 
comercialmente con la cooperativa. En 
Resistencia algunos trabajadores que se fueron 
durante el proceso y formaron el periódico 
Primera Línea parecen ejemplos claros de 
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subjetividades típicas de esta posición.
3)  Una tercera subjetividad aparece como 

‘mentalidad’ o ‘fi losofía’ 22 emergente y grumo-
sa con detentores que muestran convicciones 
solidarias/socialistas fi rmes, a veces teñida de 
mentalidad sindical. En los tres emprendimien-
tos se encontraron sujetos que encarnaban esta 
posición, con matices y en grados diferentes de 
arraigo, pero buscando lograr la identifi cación 
con una posición que no implica ser asalariado 
ni patrón, es ser trabajador y dueño, un ‘socio 
– trabajador – colectivo’ que además tiene fi -
nes cooperativos y solidarios, no únicamente 
empresarios. Un trabajador que subjetivizó co-
lectivamente la responsabilidad y que asume la 
necesidad de incorporar la gestión solidaria del 
producto de su trabajo. 

Las posibilidades abiertas por las condiciones 
objetivas durante la crisis de 2001 ennuestro 
país constituyeron una oportunidad para la 
aparición de subjetividades políticamente activas 
y heterogéneas entre grupos de empleados 
afectados por la quiebra de las empresas 
donde trabajaban. En ese clima contextual la 
interacción discursiva mostró ser una de las 
condiciones ineludibles y posibilitadoras de 

procesos de transformación, que permitieron a 
los antiguos empleados de empresas mediáticas 
mantener la fuente laboral bajo una forma 
cooperativa de gestión.

Atendiendo a los procesos que inciden 
en conformación de la subjetividad colectiva, 
se destaca la centralidad de la interacción co-
municativa para iluminar el cómo del proceso 
mismo, descubriéndose como uno de los com-
ponentes que permite hacer efectivo el paso de 
una subjetividad colectiva asalariada a otra de 
socio – trabajador – propietario colectivo auto-
gestionado. Aún cuando en los casos concretos 
esas características sean terrenos disputados por 
otras subjetividades hegemónicas, la interac-
ción discursiva dejó de manifi esto el potencial 
para producir modifi caciones subjetivas en los 
colectivos de trabajadores. 

La dimensión constitutiva de la 
comunicación social, concebida aquí como 
articuladora de los procesos de trabajo y de la 
conciencia de los trabajadores, expone una 
perspectiva superadora de la difundida función 
instrumental que suele atribuírsele, colocando 
los procesos comunicativos como factores 
esenciales en la conformación de subjetividades 
colectivas laborales.

Aunque el análisis que se presenta está fo-
calizado en quienes producen medios masivos 
gráfi cos, la faceta constitutiva del ser trabajador 
que asume la comunicación puede extenderse 
a miembros de otros tipos de medios masivos 
que pudiesen optar por la forma cooperativa de 
gestión. Así concebida, la comunicación debiera 
concitar una especial atención para el mejora-
miento de la calidad del trabajo de procesos au-
togestivos en curso y comprometería hacernos 
repensar criterios en cuanto al estudio del mun-
do del trabajo, abriendo una nueva perspectiva 
para el abordaje de la subjetividad obrera y de la 
formación de identidades laborales. 

Esto es particularmente oportuno a la luz 
de la vigencia de un nuevo contexto legal na-
cional con la Ley de Servicios de Comunica-
ción Audiovisual  que abre un margen para la 
producción mediática bajo formas de gestión 
diferentes a la privadas/asalariadas o las públi-
cas/estatales, en un espectro que incluye las 
formas cooperativas. 

La herramienta legal es una condición 
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que viabiliza formas colectivas y autogestio-
nadas de producción de medios, que puedan 
ser pensadas como alternativas válidas y dig-
nifi cantes del trabajo. Y sobre todo genera un 
ambiente ideológico sugerente de opciones 
posibles para que los grupos subalternos, his-
tóricamente impedidos de neutralizar discur-
sos hegemónicos, comiencen a pensar en la 
posibilidad de acceder a producir ideología 
autónoma y autogestionada, que les otorgue 
visibilidad en el espacio público mediático.

Sin embargo, el estudio evidencia claramen-
te que para que este contexto legal se convierta 
en condición de posibilidad real de grupos que 
autogestionen horizontalmente la producción 
de discursos mediáticos es necesario el desarrollo 
de subjetividades de características solidarias, en 
las que predominen valores democráticos y prin-
cipios participativos de trabajo.

Elaborar contenidos ideológicos para el 
ámbito público bajo relaciones laborales ho-
rizontales plantea un desafío teórico especial 
y propone modifi car la índole de los vínculos 
en el trabajo en el que predomina la produc-
ción ideológica. La reconocida incidencia que 
la ideología dominante asume en el espacio 
público mediático hace particularmente apre-
ciable el potencial abierto por las experiencias 
estudiadas, por la capacidad que albergan de 
constituirse en gérmenes de difusión de una 
ideología laboral alternativa a la hegemónica, 
que no tienda a reproducir ideas consonantes 
con formas alienadas de trabajo.

Pensando en el necesario desarrollo de sub-
jetividades laborales diferentes, que resignifi -
quen posiciones en el trabajo y permitan forjar 
opciones ideológicas para disputar sentidos en 
el espacio público, queda pendiente la pregunta 
acerca de la  gestión laboral alternativa de me-
dios masivos, en un mercado donde predomina 
la relación capital/trabajo junto a la lógica de la 
ganancia y en un ambiente ideológico donde es 
hegemónico el individualismo y la gestión ver-
tical y delegativa. En otras palabras, deberemos 
preguntarnos, en un clima dominado por el 
capital, cómo articular comunicativamente rela-
ciones de producción horizontales y productivas 
con una ideología que promueva la solidaridad 
y la democracia directa con real incidencia en el 
espacio público mediático. 

Refl exiones fi nales
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Referencias
1.  Este artículo desarrolla sólo una de las hipótesis estudiadas 
en la tesis doctoral  ̀ ¿Por qué la opción de apropiación colectiva? 
La comunicación en los medios masivos recuperados’, aprobada 
en mayo de 2012 en la Universidad Nacional de La Plata. Pro-
grama de Doctorado en Comunicación.
2.  En 2001, Argentina fue escenario del desenlace de un proceso 
originado en el modelo neoliberal propuesto por los organismos 
internacionales (BID y FMI) e implementado por ideólogos 
locales. Iniciado durante los ´80 y profundizado durante la dé-
cada del 90, los planes de ajuste y medidas recesivas provocaron 
movilizaciones sociales y desataron una crisis política que para 
diciembre de 2001 hizo suceder tres presidentes en menos de 2 
semanas. El año 2002 mostró la agudización de variables labo-
rales macroeconómicos, con un 20 % de desempleo abierto y un 
39 % de la PEA subutilizada (Comisión Económica para Amé-
rica Latina y el Caribe. 2003/4);  la agudización de la pobreza 
en el país (según datos publicados en Clarín, el 23/11/ 2001, 
había un 40 % de la población por debajo de la línea de pobre-
za) y el cierre de numerosas fi rmas pequeñas junto a la fuga de 
grandes capitales transnacionales. (Schorr, Martín; 2002). La 
extensión y profundidad de la crisis produjo un quiebre de las 
relaciones sociales que hasta el momento hegemonizaban (Fajn, 
Gabriela; 2005) y provocaron la emergencia de formas organi-
zativas novedosas tales como los clubes de trueque, las asambleas 
barriales y las organización de trabajadores autogestionados.
3.  Desde 2001, dentro del país tres medios gráfi cos cerraron 
por quiebra empresaria y fueron reabiertos como cooperativas de 
trabajo por sus empleados, permaneciendo hasta la actualidad.  
Los socios – trabajadores – cooperativos editan El Diario del 
Centro del País (Villa María, Córdoba), El Diario de la Región 
(Resistencia, Chaco) y Comercio y Justicia (Córdoba capital). 
Una cuarta cooperativa en La  Rioja, desde 1973, El Indepen-
diente. Hubo otras cooperativas de medios que se organizaron 
posteriormente, sin un proceso de quiebra anterior y hubo otras 
empresas quebradas que producían radios, casos que no están en 
esta investigación. 
4.  Esta presentación desarrolla los resultados de una de las di-
mensiones estudiadas, aquella que refi ere a la incidencia de la 
comunicación en la subjetividad colectiva de los grupos de tra-
bajadores, en virtud de considerarla uno de los más importantes 
rasgos articuladores del trabajo y la ideología. 
5.  El diseño de investigación fue cualitativo, con una estrategia 
metodológica de estudio comparativo orientado por casos. Las 
unidades de análisis fueron colectivas, numerables, acotadas y 
molares, conformadas por la totalidad de trabajadores (socios y 
no socios) de las 3 cooperativas de trabajo que desde la quiebra 
de sus empresas durante la crisis de 2001 editan medios masivos 
de difusión gráfi cos en nuestro país. Son eventos signifi cativos y 
pertinentes por ser los únicos tres medios gráfi cos en Argentina 
que recuperaron la empresa en ese período. Se tomó en consi-
deración un criterio histórico – temporal: no se tomaron otros 
periódicos cooperativizados de nuestro país en otros momentos 
históricos porque se iniciaron en un contexto diferente; y tam-
bién un criterio de especifi cidad disciplinaria: no se abordan 
otras cooperativas de impresión gráfi ca que no emiten medios 
masivos de difusión, aun cuando fueran recuperadas desde 2001 
porque no producen discursos propios para insertarlos en el ám-
bito público, ni otras empresas recuperadas que producen bienes 
o servicios variados porque no permiten tan fácilmente analizar 
la ideología que conllevan. No se abordaron otros medios ma-
sivos que producen emisiones radiales o televisivas por las difi -
cultades que presentan los registros históricos de sus productos. 
El relevamiento de campo se realizó desde 2004 hasta 2010.
6.  La segunda hipótesis de trabajo aseveraba que la articulación 
propiciada por la interacción discursiva posibilitó la modifi ca-
ción de la subjetividad colectiva de aquellos trabajadores, con-

dición indispensable para que se produjera la cooperativización.
7.   Para su estudio se realizó un abordaje consistente en el aná-
lisis diacrónico de los procesos históricos que había atravesado 
cada colectivo desde la década de los ́ 90. A partir de este estudio 
se pudo observar qué aspectos del contexto mediato e inmedia-
to habían sido relevantes para cada grupo y cómo articularon 
aquellas condiciones objetivas con la ideología predominante. 
Otro abordaje complementario rescató sincrónicamente lo 
común, surgido de la comparación de las tres experiencias na-
rradas por sus protagonistas Se realizaron 89 entrevistas semi 
estructuradas a un promedio de 30 trabajadores de cada coo-
perativa en análisis. Los datos cuantitativos fueron procesados 
con el programa estadístico SPSS+PC. Los aspectos cualitativos 
fueron analizados comparativamente y según las dimensiones 
propuestas agrupando las respuestas en categorías comprensivas 
de análisis.
8.  Se asume que “el obrero ha de aportar esa voluntad consciente 
del fi n que llamamos atención….” (Marx, Carlos; 1987:130) 
y en este sentido, el proceso de trabajo tiene, además del movi-
miento de transformación objetivo, una cuota de subjetividad 
que el obrero imprime en su resultado.
9.  Algunos autores contemporáneos que analizaron las posibi-
lidades de desarrollar un trabajo autónomo, no sería sufi ciente 
el cambio en la propiedad de los medios de producción, porque 
la autonomía no se lograría si no se modifi cara el sentido y el 
carácter del trabajo. (Meda, Dominique: 1998). Otros afi rman 
que aún cuando se recuperen los medios de producción, no se 
podría lograr el común poder poyético. “Lo que potencialmente 
unía a todos los trabajadores en una cultura común - es decir, 
en unas interpretaciones del mundo que, derivadas de una ex-
periencia pensada como común...era la conciencia de su común 
poder poyético”(Gorz; André 1991: 81) 
10.  Esta afi rmación se basa en la idea de que “La conciencia 
sólo deviene conciencia al llenarse de un contenido ideológico... 
y  se hace efectiva sólo en el proceso de interacción social “ (Volo-
shinov, Valentín; 1992; 34).
11.  Esta noción interactiva de conciencia también reconoce 
prácticas de autoconstitución, reconocimiento de los sujetos co-
lectivos, (Foucault, Michael: 1996) que los vinculan con las re-
glas, sin las cuales no se produce ninguna sujeción/subjetivación. 
12.  Si se considera con Bajtín, que “el centro organizador de 
cada expresión se encuentra en el medio social que rodea al in-
dividuo” (Voloshinov, Valentín; 1992: 130) se comprende que 
la subjetividad es interactiva y se encuentra socialmente organi-
zada y normada, construida a partir de  relaciones laborales in-
tersubjetivas, el dialoguismo y la puesta en común de ideología.
13.  Se afi rma que fue “diferenciada” porque no se logró una 
uniforme asunción de la ideología cooperativa y “diferida” por-
que aquellos asociados que lograron un sentido de pertenencia 
cercano a la ideología cooperativa lo hicieron después que había 
transcurrido un tiempo del traspaso de propiedad. Los trabaja-
dores ilustran esto afi rmando que “no todos los asociados hicimos 
el “clic” en el mismo momento ni con la misma intensidad”
14.  Se califi ca de ‘abstracto’ no porque haya carecido de existen-
cia concreta, sino porque para los trabajadores era una entidad 
no visible, que no funcionaba físicamente en el lugar de trabajo. 
Según los testimonios, al último propietario conocido, Sr. Aznar, 
un grupo multimedia brasilero había comprado las acciones a 
mediados de 2001. De este nuevo propietario, los trabajadores 
conocieron sólo un autodesignado intermediario que abonaba 
los salarios durante unos meses hasta que dejaron de hacerlo y 
cerraron el local donde funcionaba la editorial.
15.  Durante mucho tiempo sintieron que “no éramos emplea-
dos, no éramos desocupados, no éramos propietarios de nada… 
sólo alquilábamos una empresa quebrada…”
16.  La redacción del acta constitutiva fue realizada por tres 
trabajadores e invitaron al resto a fi rmarla. En algunos casos, 

llamaron a los trabajadores que habían renunciado hacía unos 
meses para que se incorporen a la nueva iniciativa. La iniciativa 
de formar una cooperativa no fue, en este caso, producto del 
debate entre los trabajadores y dado que se efectivizó a fi nes de 
2002 cuando ya se había extendido en numerosas experiencias 
el proceso de recuperación, el propio síndico de la quiebra que 
concurrió al local a colocar la faja ofreció la posibilidad de que 
armen un proyecto para cooperativizarse y recuperar la empresa.
17.  Lo que algunos analistas denominaron ‘Crisis del Tequila’, 
fue un proceso internacional con epicentro en México que tuvo 
en nuestro país, derivas similares a las del año 2001, aunque de 
menores dimensiones. En Argentina se produjo el primer éxodo 
fuerte de capitales de la década del ´90, una profundización de 
la desindustrialización asimétrica, un incremento del 96 % de 
quiebras y un 118 % más de concursos preventivos respecto del 
bimestre junio/julio del año 1994. Para más detalles se pueden 
consultar Schorr, Martín (2002), Gambina, Julio (2001), Bec-
caría y Lópex (1996), Arceo y Basualdo (1999).
18.  En Villa María se autodenominaron Grupo de  los 8 (4 
delegados de prensa y 4 de gráfi cos), en Córdoba estuvo for-
mado por los delegados y un pequeño sector más combativo y 
comprometido con el Cispren (Círculo Sindical de la Prensa de 
Córdoba) y en el Chaco se formó con 3 compañeros cercanos al 
sindicato de Prensa de Chaco.
19.  Los trabajadores afi rmaban que “lo más seguro era que-
darse en la empresa y evitar que el síndico de la quiebra ponga 
la faja y cierre el local”. Asimismo elaboraron muletillas como 
“quieto ahí”, “no vale irse” que fortalecían su sentido de perte-
nencia al colectivo.
20.  Cuando fue necesario los trabajadores hicieron paro ante 
la falta de pago, cuando el propietario se apartó garantizaron 
la salida del diario para darle continuidad, frente al silencio de 
las autoridades públicas visibilizaron el confl icto tomando las 
instalaciones, cortando calles y se constituyeron en interlocutores 
legítimos ante la justicia para negociar condiciones de alquiler 
y/o compra de la empresa.
21.  La categoría de “los otros” aquí se vincula a varios actores 
externos:  a partir de la exclusión/autoexclusión de algunos tra-
bajadores, un primer sector externo lo conformaron aquellos que 
no se asociaron pese a haber trabajado en la empresa, también 
identifi can con “otros”  externos a las experiencias de medios 
cooperativos con los que se vincularon y los sindicatos a los que 
acudieron.
22.  Estos fueron términos utilizados por los trabajadores en el 
mismo sentido que ‘conciencia’ o ‘ideología’.
 Ley 26522, promulgada el 10 de octubre de 2009.
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económicos que el mercado, especialmente el de 
los países centrales, les puede dar. De cualquier 
manera, para los guionistas y dibujantes, hoy 
son posibles dos juegos,  insertándose en 
regiones autónomas del campo local y al mismo 
tiempo en forma dominada en el campo global 
de la historieta. Dado el exiguo espacio nos 
concentraremos en los años recientes.

Los noventa son un punto de infl exión en la 
historia del campo porque se produce la desinte-
gración de la producción industrial de historietas 
nacionales,  el surgimiento de la historieta inde-
pendiente y una región de relativamente extensa 
autonomía con la desaparición del mercado exis-
tente hasta entonces.  

En estas circunstancias deja de existir la 
historieta como una industria nacional de casi 
cien años: cierran las editoriales Columba, La 
Urraca, Record y El Globo.

Particularmente en Columba el envejeci-
miento se da durante una alta disminución del 
número de lectores. Esto acelera su crisis, pero 
con la reedición de material de períodos anterio-
res, en especial las historietas de Robin Wood, 
logra perdurar más que todas las editoriales y 
revistas que contribuyeron a envejecerla: lo nue-
vo se construye sobre una porción signifi cativa-
mente menor de mercado que tuviera Columba, 
tornando más lábil su supervivencia.  

El quiebre también se produce en los proce-
sos de construcción de posiciones, de lo nuevo 
y lo viejo. Más que desplazar a lo viejo, la histo-
rieta independiente construirá lo nuevo en unas 
condiciones totalmente distintas a las anteriores.

Resumiendo, la quiebra de las empresas 
que funcionaban con la lógica de la industria 
cultural local, dentro de la cual nació la histo-
rieta realista originariamente, se produce en el 
primer lustro de los noventa -aunque la ago-
nía de Columba se prolonga otro lustro- un de 
ajuste de las que habían sido las principales edi-
toriales y su cierre. Esto ocurre en el marco de la 
profundización del neoliberalismo globalizante 
que hizo que el desajuste fuera casi inevitable, 
dado los habitus de los editores no preparados 
para enfrentar los pronunciados cambios de las 
nuevas condiciones objetivas.

Algunos factores infl uyen en las nuevas 
condiciones:

- La pérdida de poder adquisitivo, o 
directamente del trabajo, de amplios sectores 
de la clase obrera y media, que eliminan 
de sus presupuestos el consumo de revistas 
de historietas y/o lo reemplazan por el 
televisivo.

- El ingreso, a partir de la paridad del peso 
con el dólar y la modifi cación de políticas adua-
neras, de revistas importadas, comercializadas a 
través de las comiquerías, con las que las publi-
caciones nacionales debieron competir en una 
relación desigual. Esta oferta, que va a incluir 
desde comic-books norteamericanos nuevos, 

Partiendo, y ampliando, la perspectiva de Pierre 
Bourdieu, tenemos en cuenta: 

1. El análisis de la posición del campo de 
la historieta dentro del campo de la producción 
cultural y su relación con el campo de la empresa 
capitalista, con los campos político y del Estado-
Gobierno y sus transformaciones.

2. La reconstrucción de la estructura 
interna del campo de la historieta argentina, 
por lo tanto las normas y luchas propias del 
campo, sus principios de funcionamiento, sus 
transformaciones, posiciones y luchas entre ellas, 
de agentes, grupos, editoriales, etc. En particular 
en su competencia por la legitimidad y por hacer 
época y construír lo nuevo y lo viejo.

3. Revisar la génesis de los habitus de 
los agentes individuales y colectivos que 
ocupan posiciones en el campo, y por lo tanto 
la trayectoria histórica de las disposiciones 
(Bourdieu, 1995: 313 y ss).

Según Bourdieu “Hacer época signifi ca 
indisolublemente hacer existir una nueva po-
sición más allá de las posiciones establecidas, 
por delante de estas posiciones, en vanguar-
dia, e, introduciendo la diferencia, producir el 
tiempo”. (1995: 237).

Al estudiar la trayectoria del campo se 
estudian sus “estados” y por lo tanto los procesos 
de envejecimiento. La lucha a través de la cual se 
hace la historia del campo, se temporaliza: 

“El envejecimiento de los autores, de las 
obras, o de las escuelas es algo muy distinto del 
producto de un deslizamiento mecánico hacia 
el pasado: se engendra en el combate entre 
aquellos que hicieron época y que luchan por 
seguir durando, y aquellos que no pueden hacer 
época sin remitir al pasado (…). (Idem: 237).

La historieta forma parte desde sus inicios, 
del campo de la producción cultural como 
un campo dominado en cuanto se constituye 
y desarrolla como industria cultural, siendo 
el económico el capital en juego. A pesar de 
la aparición de regiones de autonomía, el 
campo de la historieta es constitutivamente 
dependiente del campo del mercado y de las 
empresas capitalistas. La autonomía es mínima, 
variable según tiempo y lugar, considerando 
que aún quienes realizan una trayectoria en 
regiones autónomas del campo para continuar 
produciendo tienden a depender de los ingresos 
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incluso en su idioma original, a historietas edi-
tadas en Europa, incluyendo los saldos de las 
editoriales españolas, mangas, etc., son las con-
diciones de posibilidad de los cambios de gustos

- Modifi caciones en los gustos de los lectores, 
y en especial la constitución de nuevos lectores 
relacionados con la extensión global de la oferta 
de las transnacionales del entretenimiento, no 
sólo de comic (como empieza a denominarse la 
historieta en Argentina), con la rápida extensión 
del cableado televisivo y la difusión del animé 
(dibujos animados japoneses que generalmente 
van acompañados por cierto merchandising y 
álbumes de mangas -historietas-, que en Japón 
tienden a preceder a la versión televisiva). 
Nuevos lectores también identifi cados con 
las modifi caciones estéticas y narrativas que 
suponen los sucesivos relanzamientos de 
superhéroes norteamericanos de la editora 
Marvel y de Detective Comics (DC), infl uidos 
por la producción europea y japonesa, más los 
fuertes cambios que promoverán las innovadoras 
historias de guionistas británicos como Alan 
Moore (Watchmen, V de Vendetta, FromHell), 
Neil Gaiman (Sandman), etc., más unas 
producciones que tanto en Estados Unidos como 
en Europa van constituyendo alternativas a las 
formas de producción y expresión imperantes 
(de Clowes a Sfar, por citar sólo dos nombres).

Sin embargo, en el caso de los dibujantes, 
y en menor medida los guionistas, el habitus 
de tener como un horizonte posible o efectivo 
las editoriales del primer mundo, permitió a 
muchos seguir trabajando para el exterior sin que 
sus obras se publicaran en Argentina, en buena 
parte de los casos hasta la actualidad.  Incluso, 
a medida que avanza la década del noventa, 
creadores que apenas habían publicado en el país 
o que directamente nunca lo hicieron, pasaron 
a trabajar para los mercados estadounidense y/o 
europeo. La informática,  Internet, el correo 
electrónico, los blogs, y la mayor facilidad 
de viajar al exterior para mostrar material 
mientras duró la paridad del uno a uno con 
el dólar, facilitaron el trabajo a distancia. Una 
tendencia que había comenzado a fi nes de los 
cincuenta con la primera crisis de la producción 
industrial nacional de historietas realistas, sobre 
todo por las mejores ofertas de los países del 
primer mundo, con un mercado más extenso y 

consumidores con mayor poder adquisitivo, y la 
reducción de ventas en el mercado interno. 

No tenemos sufi ciente espacio para 
extendernos sobre algunos casos particulares 
de supervivencia a los años noventa, como 
Comiqueando, una revista de información sobre 
historietas y nuevas tendencias, que incluyó 
algunas historietas, en especial de quienes van 
a constituir la nueva generación de creadores 
y que se mantiene en el mercado hasta la crisis 
del 2001, que luego retornaría en Internet 
y posteriormente de nuevo en papel. Como 
Cazador, un atípico superhéroe local que boyaba 
entre la ironía y un esperpento adolescente, que 
tiene algunos períodos de buenas tiradas para la 
época, pasando por distintos tipos de ediciones y 
editores de 1990 a diciembre de 2001. 

IVREA es creada en 1997, cuando el resto 
de las editoriales están feneciendo. Empieza 
como un pequeño emprendimiento con una 
revista -Lazer- sobre el cada vez más popular 
manga, y luego comienza a editar series 
japonesas, instalando en 2001 una fi lial en 
España y en 2007 otra en Finlandia, hasta que 
entra en crisis luego del cierre -por reclamo de 
derechos de los dueños de las imágenes que 
utilizaba- de su revista de información. Por otra 
parte, Javier Doeyo empezó con una pequeña 
publicación informativa en 1989, cuando la 
crisis se agudizaba, y sobrevivió como una 
pequeña empresa, que sin dejar de ser una pyme, 
y con distintos sellos, fue creciendo luego de la 
crisis 2001/2002.  

Ya hemos señalado que el quiebre de la in-
dustria editorial también produce una altera-
ción en los procesos de construcción de posi-
ciones, de lo nuevo y lo viejo. Al desaparecer 
la industria de historietas, la historieta
independiente más que desplazar lo viejo va 
a encontrarse casi súbitamente en la posición 
de lo nuevo, en unas condiciones de existen-
cia totalmente distintas a las anteriores.

Desde mediados de los noventa creció el 
número de productores culturales reales que 
se autoeditaron, lo cual tenía un precedente 
importante en los últimos años de los ochen-
ta, experiencias que por los procesos inflacio-

narios u otras razones no habían perdurado. 
En la última mitad de esa década se organi-
za la Asociación Argentina de Autoeditores 
(AHI), experiencia inédita, que logra acordar 
formatos comunes bajo el distintivo AHI y 
una efectiva distribución.

En estas publicaciones la signifi cación del 
capital económico es parcialmente reemplazada 
por la valoración de un capital estético y ex-
presivo que en mayor o menor grado va a estar 
en tensión con el capital económico, en cuanto 
parte de quienes editan no profesionalmente en 
espacios alternativos se planteen llegar a vivir 
de su creación. 

En cuanto a guiones y dibujos no existen 
empresas que señalen normas, líneas a seguir, y 
comienza una eclosión de múltiples y diversos 
estilos, que se prolonga hasta la actualidad, 
como posiblemente no se ha visto nunca en la 
historia del campo. Es notable en este sentido 
Morón Suburbio de Ángel Mosquito. Se 
verifi ca que a menor importancia del capital 
económico mayor autonomía del campo de la 
historieta realista y menores restricciones para 
la creación de los productores culturales reales, 
como también que a mayor importancia del 
campo económico menor autonomía. La crisis 
2001/2002, y diferencias internas, borraron 
casi todos los logros y desarticularon el avance 
organizacional logrado a nivel de publicaciones. 
Pero no en relación al surgimiento de una nueva 
generación de creadores, muchos de los cuales 
persisten a pesar de las pésimas condiciones y a 
pesar, incluso, de no publicar, a la cual van a ir 
sumándose otros nuevos.

Un caso notable de edición independiente 
continuada es Llanto de Mudo Ediciones 
de la ciudad de Córdoba, que a pesar de 
algunos altibajos, sin estructuras complejas, o 
directamente sin ninguna estructura material 
especial, y posiblemente gracias a ello, en 
septiembre de 2012 cumplió diecisiete años 
y distribuye en comiquerías a nivel nacional, 
creciendo incluso con un importante catálogo 
que suma literatura y poesía a las historietas y 
comenzando a publicar un buen número de 
productores destacados de otros lugares del 
país (Sala, Accorsi, Saracino, Janchez, Kraneo, 
Pares, etc.).  Es un caso particular de ajuste aún 
a las condiciones más desfavorables, con una 

Editores y creadores  independientes
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perspectiva independiente bastante radical: son 
autoeditores que editan a otros, según dijera 
Federico Reggiani. Su mentor es Diego Cortés, 
quien aplica una política en la que no importan 
las ganancias si no establecer una cadena que 
permita seguir editando. 

Si la crisis 2001/2002 y las diferencias 
internas en la AHI borraron muchos de los 
logros y avances organizacionales, la nueva 
generación se mantuvo aún con un mínimo 
de publicaciones, reforzadas por eventos que 
mantuvieron un espíritu.

Parte de los lectores sobrevivientes y de los 
nuevos, un pequeño sector de consumidores que 
va creciendo año a año, especialmente en los 
primeros años de la crisis, se volcaron a ediciones 
locales e importadas de manga japonés, a los 
comic-books de superhéroes norteamericanos 

y en menor medida a ediciones europeas. 
La proliferación de tiendas de historietas, 
denominadas comiquerías  y el giro lingüístico 
del uso del término tradicional historietas al 
global de comics son  parte de un cambio en el 
cual las empresas transnacionales dominarán el 
campo directa o indirectamente. La mayoría de 
los trabajadores profesionales de la generación 
anterior pasaron a trabajar para el exterior.  

La aparición de los blogs como un espacio 
gratuito de publicación en la red permitiría, a 
partir del 30 de diciembre de 2005, la experiencia 
más importante de los años siguientes en el 
medio local: Historietas Reales, un blog que 
nucleó a numerosos autores, conocidos y más 
o menos desconocidos, de Buenos Aires y del 
interior -parte de los cuales irían renovándose en 
el transcurso de sus cinco años de existencia, con 

entregas diarias, salvo excepciones, alrededor de 
la temática autobiográfi ca. En Historietas Reales 
está la base de la nueva generación de creadores 
culturales reales -guionistas y dibujantes-, 
los cuales ocupan un lugar importante de las 
publicaciones de la segunda época de la revista 
Fierro en 2011.

Después de la crisis de 2001/2002, ocupan 
algunos espacios de las pymes existentes, 
como Doeyo que publica álbumes, muchos 
de ellos reediciones, o Th alos que repite 
sin demasiado suceso fórmulas del período 
anterior, reintentando con las historietas de 
antología. Con Domus, inicialmente, se da un 
paso reclamado por los lectores del blog de las 
producciones de Historietas Reales al papel. Los 
autores, en cuanto se hace visible el fenómeno 
que han constituido en Internet, logran publicar 
en revistas no específi cas como La Mano, 
llegando tanto a ser -como señalamos- una parte 
signifi cativa de los autores de Fierro -que lleva 
más de sesenta números como suplemento del 
diario Página 12-, como a realizar tiras diarias 
para medios masivos (Max Aguirre en La 
Nación).  Tras el caso de Historietas Reales, 
que no es el primero, pero el más notable en 
continuidad, calidad y visibilidad, los blogs se 
constituyen en un medio alternativo importante 
que puede brindar visibilidad y facilitar  las 
posibilidades de acceso al profesionalismo. 

Fierro,  dirigida por Juan Sasturain, y 
gestionada por Lautaro Ortiz, inicialmente 
resultó una confusa mezcla de lo nuevo y lo 
viejo, hasta ir predominando una mayoría de 
creadores de la nueva generación. Es la única 
revista de antología -lo dominante antes de los 
ochenta- que ha logrado continuidad y que paga 
a los autores, aunque la remuneración sea casi 
simbólica en relación al mercado internacional.

En 2011, cuando lo nuevo aparece 
relativamente consolidado, con un campo 
que ha modifi cado sus normas centrales, los 
agentes, criterios y mecanismos de consagración 
no se refi eren sino secundariamente a las 
cifras de ventas masivas  e incluyen agentes, 
consideraciones y discusiones que circulan en los 
comentarios en los blogs de historietas, en blogs 
especializados en crítica, revistas de historietas 
como Comiqueando, en eventos, foros en 
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Internet, en Facebook e incluso en los espacios de 
investigación universitarios, entre otros canales 
de comunicación en los que suelen contactarse 
con cierta fl uidez creadores, consumidores, 
estudiosos, editores, etc., situación inexistente 
en períodos anteriores. Estos espacios de 
intercambio son un indicador de la conciencia 
y auto-refl exión de los miembros del campo y 
consecuencia de la existencia de regiones de 
autonomía que favorecen la renovación creativa.

Estamos ante un campo complejo que no 
se construye sólo alrededor de la producción, 
circulación, venta y consumo de ediciones en 
papel, con regiones más o menos autónomas y 
otras que dependen de los mercados nacionales 
y del mercado internacional, aunque desde la 
mundialización de la historieta de autor y de 
experiencias de ediciones independientes, de 
espacios de discusión teórica y crítica, podemos 
verifi car que la auto-refl exión y algún grado de 

autonomía también se producen en el campo 
global de la historieta realista.

En el nuevo estado del campo de la historieta, 
los nuevos que buscan reconocimiento local 
saben que ya no lo pueden lograr tempranamente 
a través de la masividad, y aunque alguno lo 
logre excepcionalmente ingresando a un diario 
importante, buscan a otros que los reconozcan: 
pares, críticos, lectores,  que suelen reunirse 
en redes virtuales y en eventos, y que implican 
un reconocimiento autónomo en lugar del 
heterónomo del mercado. Esto pese a que 
el peso del campo económico siempre está 
presente, aunque se haya reducido y exista en 
los creadores una meta de profesionalizarse. Un 
sector del campo y de los autores empiezan a 
parecerse más a grupos análogos de la literatura, 
del cine, de la poesía…  

Luego de la crisis de los noventa y del 
2001/2002, en un mercado reducido, pero que 

tiende a crecer en cuanto hay estabilidad, y con 
buena parte de los creadores culturales reales 
trabajando para el exterior, se consolida una 
nueva historieta argentina, una nueva generación 
de productores culturales reales –guionistas y 
dibujantes- con variantes importantes respecto 
de las posiciones y relaciones en el campo en 
lo que hace tanto a los creadores, a los editores, 
distribuidores, espacios de consagración, la 
constitución de redes sociales entre los distintos 
integrantes del campo, etc. Con una gran 
renovación en las formas de narrar y dibujar, 
con una pluralidad de estilos difícil de encontrar 
en otro período de la historia del campo, que 
es posible merced al surgimiento de regiones 
autónomas. Estos autores ya rondan los 
cuarenta y se está haciendo visible una novísima 
generación (B. Janchez, F. López, N. Brondo, N. 
Saranaga, N. Vollenweider, etc.), otro ciclo de 
reposicionamientos parece avecinarse.
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Guión Roberto von Sprecher, dibujos Nacha Vollenweider.
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